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    CAPÍTULO I                                                  



    La novela que estaba leyendo no me entretenía. El tren paraba en todas las estaciones. Los viajeros iban todos durmiendo. Yo por más que lo intentaba no podía. Mi pensamientos se centraban en el telegrama que había recibido esta mañana: “Venga urgentemente su padre está muy grave y desea verla por última vez”.


    

    No recordaba su aspecto, nos abandonó a mi madre y a mí hace quince años, por aquel entonces contaba con uno. Siempre pensé que habría muerto hacía tiempo. Nunca supimos de él y mi pobre madre murió con el corazón destrozado el invierno pasado.


    

    Todavía mis ropas son negras por el luto. Teñí la mayor parte de ellas. Me encontraba en el internado cuando falleció. Mery fue ama de llaves desde el día que fue abandonada por Paul, mi padre. 


    

    En la mansión señorial me he criado y los dueños un matrimonio ya mayor nunca tuvieron hijos y me acogieron con mucho cariño.


    

    He recibido una educación impecable con los mejores tutores y a la edad de doce años me enviaron a un internado para señoritas.


    

    Mi gran pasión es la medicina. Todos los tratados que caen en mis manos los devoro sin descanso. Se me da muy bien dibujar, y el cuerpo humano lo ilustro como si fuera de verdad.


    

    Las profesoras están sorprendidas por mi afición y no la entienden. Me comentan que son estudios para caballeros.


    

    Algunas veces he pasado desapercibida en las clases de anatomía que imparten en la Universidad.


    

    Me fascina el funcionamiento de nuestro organismo. Y el cerebro es mi gran pasión, tiene vital importancia en todo lo que hacemos en la vida.


    

    Suelo esconderme cuando terminan sus clases de prácticas con cadáveres, que nadie reclama para enterrar.


    

    Observo el instrumental que utilizan para hacer una incisión en el frío cuerpo. 


    

    Practico los mismos cortes que han explicado con anterioridad a los estudiantes.


    

    No me tiembla la mano y mi curiosidad me lleva a mirar más detenidamente las partes internas del muerto.


    

    Nunca he comentado con nadie mis escapadas a la morgue. Cuánto más conocimientos adquiero, más es mi deseo de convertirme en un médico. El dolor que sentí al perder a mi madre por un enfriamiento y no poder salvarla me ha hecho estar más decidida que nunca a dar este paso.


    

    Ahora mi destino ha cambiado de rumbo. Con pena me despedí de los señores de la casa y de mis profesoras y compañeras de internado.


    

    Este era mi último curso y estaba muy preparada en todas las materias que me habían impartido a lo largo de estos cuatro años.


    

    Mi equipaje era muy liviano: cuatro vestidos todos negros, un chal de lana del mismo color, ropa interior, zapatillas, zapatos de tacón bajo, mis escasos escritos de medicina, carboncillos y papel. Los botines los tenía puestos por el frío, al igual que mi abrigo. Todo estaba nevado y el tren tenía que parar de vez en cuando para que el maquinista despejara la vía. 


    

    Todavía faltaba mucho trayecto para llegar a un pueblo perdido de la montaña. En la última estación me bajaría y tenía que esperar un coche de caballos. La dirección era algo confusa. Nadie había oído hablar de Greenhope. 


    

    Pasaba las hojas del libro de poesía, leía y no era capaz de concentrarme. Necesitaba dibujar, pero me daba miedo llamar la atención. Viajaba sola y no deseaba enfrentarme con algún indeseable. Agradecía ir de luto, con mi sombrero y pañuelo por el frío que me tapaban casi toda la cara. Si alguien me preguntaba si era viuda, afirmaba moviendo mi cabeza. A mis dieciséis años no me había comprometido. No tenía interés en conocer un joven para casarme. El oficio que quería ejercer no estaba bien visto por los varones ni las mujeres. Era imperdonable que prefiriera ser un buen médico que una buena esposa. 


    

    El tren se detuvo al final del recorrido. Cogí mi equipaje y cubriéndome lo mejor que pude con mi pañuelo el rostro por el frío y la ventisca pude coger un carruaje cerrado. El cochero fue muy amable al verme como a una pobre viuda desconsolada. Tenía los ojos llorosos y me moqueaba la nariz, pero no era por sufrimiento si no por el congelamiento que tenía.


    

    Me llevó hasta un cruce de caminos y allí me indicó cual de ellos escoger. 


    

    Le di el dinero pactado y cargada con mis pertenencias emprendí una caminata bordeando un río y al final subiendo una cuesta donde se vislumbraba unas casitas y un Castillo.


    

    Me animé pensando que por lo menos el sitio existía y ya lo había encontrado aunque la empinada caminata, acababa con mis escasas fuerzas.


    

    Mis botines se hundían en la nieve y los bajos del vestido y del abrigo se mojaban con cada paso que daba. Los guantes me protegían del frío invernal aunque se me adormecían del peso de la maleta. Iba cambiando cada poco tiempo de una mano a otra el equipaje y me soplaba los dedos para hacerlos entrar en calor.


    

    Unos farolillos y una enorme piedra al final del camino me indicaron que me encontraba en Greenhope. 


    

    Realmente era un lugar perdido con cuatro casitas y un enorme Castillo. 


    

    Llamé a la primera puerta de una de las casitas.


    

    Tardaron en abrir, y salió un anciano con una vela.


    

    Al verme gritó y cerró de un portazo.


    

    ¿Tan mal aspecto tendría después del viaje?


    

    Hice lo mismo con los otros hogares que me quedaban por recorrer. 


    

    Todos eran muy ancianos y con cara de susto y estupor cerraban las puertas.


    

    ¿Es que nunca habían visto a una mujer de luto?


    

    No me quedaba más remedio que llegar al Castillo. Se hallaba más arriba de la montaña. 


    

    Arrastré la maleta hasta el puente levadizo. Debajo había un foso con agua.


    

    Menos mal que estaba bajado si no tendría que haberme tirado al foso, congelarme y trepar por las paredes del Castillo hasta entrar por una ventana.


    

    Atravesé el puente agotada y me dejé caer delante de la monstruosa puerta de hierro y madera.


    

    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO II


    Con el golpe de mi cuerpo y el equipaje debieron de oírme. 


    Alguien me agarró y me metió adentro. Me llevaba como si fuera una mascota, con una mano me cogía de la cintura boca abajo y con la otra llevaba mi maleta.


    Solamente veía pasar el suelo de piedra con alfombras de flores o paisajes de caza. 


    El hombre que me llevaba debía de ser alto y fuerte. Únicamente observaba sus pulcras uñas y largos dedos.


    No hablaba nada. Ni yo tampoco. En la postura en la que me hallaba no creo que pudiera pronunciar una palabra sin que se me callera la baba.


    El sombrero y el pañuelo estaban bien atados si no a estas alturas los hubiera extraviado.


    Subió por unos desgastados escalones y al final de un pasillo una puerta entreabierta con un poco de luz fue el sitio donde me dejó encima de un sillón.


    Eran unos aposentos muy espaciosos y en una amplia cama se encontraba un cuerpo tapado y rodeado por velas.


    Me acerqué lentamente y destapé la sábana. Un hombre maduro con canas en el largo cabello y la barba me miraba fijamente.


    Con tono apagado comenté: -Ha muerto…


    Una voz a mi espalda me contestó: -Acaba de morir cuando usted ha llegado.


    No sabía lo que sentía ante el desconocido postrado ante mí. Parecía como si quisiera hablarme desde el más allá. Su mirada era de súplica y perdón. Era un rictus de pesar. Le cerré los párpados y recé por su alma perdida.


    -¿Sufrió mucho? Pregunté al caballero todavía de espaldas a él.


    -Demasiado.


    Me giré y me quedé impresionada, con la boca abierta. El hombre llevaba una máscara negra que le cubría todo el rostro. No grité porque era una mujer acostumbrada a ver cadáveres y tratar con ellos.



    Le miré descaradamente deteniéndome en todos los detalles.


    Era muy corpulento y alto como ya me había imaginado. El pelo  muy negro al igual que sus ojos. La máscara no dejaba apreciar sus rasgos. Únicamente su boca de labios generosos.


    Una camisa blanca desabotonada dejaba entrever su oscuro vello. Los pantalones negros los llevaba ajustados marcando su musculatura. Y unas botas de piel altas, parecidas a las de montar a caballo pero más finas, remataban su disfraz.


    -¿Ha terminado con el escrutinio, Señora?


    -Sí, y soy Señorita. Supongo que el muerto era mi padre. Y usted escribió el telegrama. No he podido venir antes. 


    -Lo sé. El Castillo tiene muy difícil su acceso.


    Empecé a quitarme los guantes, las horquillas que sujetaban mi sombrero, el pañuelo y el abrigo. Lo dejé todo en el sillón donde me había tirado el hombre del antifaz. Con mis manos me masajeé el cuero cabelludo y solté mi larga melena rizada y cobriza.


    Alcé la mirada hacia el extraño, clavando mis cristalinos ojos verdes en él.


    -¿Ocurre algo caballero?


    Estuvimos observándonos unos instantes sin pronunciar una palabra.


    -Es una Hechicera disfrazada de ánima.


    -No comprendo lo que está diciendo.


    -Es imposible que sea tan bella. Y la hija del Doctor Benson. 


    -¿Ha estado bebiendo mientras cuidaba a mi difunto padre, caballero?


    -En absoluto. Nunca había visto criatura tan mágica.


    -No diga más bobadas, Señor. Soy una joven como otra cualquiera.  Y si no es mucha molestia para usted, ¿podría indicarme dónde puedo alojarme para asearme y dejar mis enseres, caballero? Por si no lo ha notado llevo viajando mucho tiempo y mis fuerzas están al límite.


    -Hum. Por supuesto, Señorita. Sígame.


    Cogió una vela y subimos a otra planta. Todas las puertas estaban cerradas con llave. Sacó una de su bolsillo y echándose a un lado hizo una seña para que pasara primero.


    La estancia estaba muy agradable, con la chimenea encendida, el lavamanos con agua y unas toallas. Era muy acogedora; una mesa muy bonita redonda de madera labrada y con un mantelito blanco de ganchillo,  tenía encima un plato lleno de frutas, un trozo de queso con pan y una copa de vino.


    Me giré y de la emoción abracé al extraño.


    -Gracias es usted muy amable preparando los aposentos para mi llegada. 


    -Son los míos.


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO III


    Se marchó cerrándome la puerta y dejándome como un pasmarote con una expresión de incredulidad.


    No pensaba amilanarme. Me desvestí y me lavé lo mejor que pude echando unas gotas en el agua de mi jabón perfumado.


    Me puse mi camisón de franela, mi bata haciendo juego y mis zapatillas forradas de lana.


    Me miré al espejo. Tenía unas ojeras increíbles. Resaltaban en contraste de mi pálida piel. Los ojos me brillaban y los labios estaban muy rojos por el frío que había pasado. Con el cepillo di largas pasadas a mis cabellos para desenredármelo.


    Al mirar hacia la mesa, me entró mucho apetito. Hacía horas que no había tomado nada.


    Me senté y empecé muy despacio a partir un trozo de pan y de queso. Con bocaditos muy pequeños fui masticándolo y saboreándolo. Di un suspiro de placer cuando la puerta se volvió a abrir…


    Casi grito ante el extraño Enmascarado. 


    Nos miramos fijamente y yo seguí masticando muy despacio.


    Él se sentó en la otra silla que quedaba y cortó con un cuchillo lo que sobraba, repartió en dos partes la comida, sin hablar arrimó el plato a mi lado y la copa de vino.


    Sin dejar de observarnos mientras cenábamos empecé a reírme por la situación sin poder contenerme. Era absurdo y muy raro lo que estaba viviendo. Y los nervios del desconocimiento me hacían perder mi serenidad. Cuanto más serio estaba mi acompañante más me reía yo, hasta doblarme casi por la mitad y llorar de pura hilaridad.


    Me puse en pie y me tiré en la cama boca abajo tapándome con la almohada la boca para dejar de reír.


    Un peso a mi lado hizo que girara la cara. La máscara estaba a unos centímetros de mí.


    -¿Le hace gracia mi aspecto? ¿Se está riendo de mí? 


    Dejé la sonrisa y me puse seria.


    -No es usted la causa de mi histeria. Si fuera otra Señorita le aseguro que habría salido corriendo como alma que lleva al diablo y no volvería a verme nunca más.


    -No la comprendo en absoluto. ¿Acaso la muerte del Doctor es causa de motivo de mofa?


    -¡No! ¡Cómo se atreve a pensar tal cosa de mí! ¡Tengo mucho respeto por la vida de cualquier ser humano y aunque no conocía a mi padre sería incapaz de tener un sentimiento tan mezquino hacia él!


    -¿Puede decirme cual es la causa de su actitud?


    -Ya se lo he dicho, son los nervios. Es la situación más extraña que estoy viviendo.



    -Comprendo.


    -¿Cómo puede entenderlo cuando yo misma no encuentro palabras para describir lo raro de la situación? ¿A usted le parece lógico y natural su comportamiento? Y el lugar donde nos encontramos es de lo más siniestro. Los cuatro ancianos que viven en la aldea han gritado nada más verme como si fuera la muerte que venía a por ellos con mi guadaña.


    -Son ignorantes y no comprenden la ciencia. Procure no volver a verlos no conseguirá nada más que lamentos de sus bocas.


    -¿Y el resto? 


    -¿Qué quiere decir? ¿Cómo murió su padre? ¿Por qué tengo una máscara que oculta mi rostro? Eso Señorita no pienso explicárselo ni ahora ni nunca.


    Alargué mis dedos hacia su antifaz y dibujé su contorno con ellos. Él se quedó muy quieto y con la respiración acelerada.


    -No tema, no voy a desenmascararle. Tengo pasión por el dibujo y sobretodo el cuerpo humano. 


    Me encantaría que posara para mí. Es un espécimen digno de admiración.


    -¡Está usted loca! 


    Salió dando un portazo. 


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO IV


    Seguí tumbada encima de la cama y me quedé dormida, quizás era una pesadilla y al despertar me encontraría en el internado.


    Soñé que un hombre Enmascarado me cogía en brazos, me tapaba con las mantas y me daba un beso en la frente.


    Sonreí ante el acto de cariño y preocupación por mí.


    No sé cuanto tiempo descansé, bostecé y me sentí muy bien, la estancia estaba caliente, la chimenea con un buen fuego y yo bien arropada.


    El extraño Enmascarado se había preocupado por mi bienestar.


    Con tranquilidad me puse uno de mis vestidos negros, recogí mi cabello en un moño alto y bajé con la carpeta de dibujos y los carboncillos.


    Me dirigí a los aposentos de mi difunto padre.


    -Buenos días padre, con tu permiso voy a pintarte.


    Empecé a desabrocharle la camisa y poco a poco le fui despojando de su ropa hasta dejarle desnudo.


    Arrimé el sillón cerca de la cama donde se encontraba el cuerpo y comencé a dibujar con trazos firmes su anatomía.


    Estaba muy concentrada cuando una mano se posó en mi hombro y del susto salté y tiré la carpeta. 


    Cogió del suelo la carpeta y con cuidado los dibujos que se habían caído los fue colocando y mirándolos detenidamente, todos eran cuerpos enteros y seccionados mostrando los órganos internos. 


    -¿De dónde los ha sacado? ¿No habrá entrado en el laboratorio y los ha cogido de su padre?


    -¡No! ¡Devuélvamelos son míos! Años de trabajo me han costado lo que está viendo.


    -¡Por Dios! Si ha desvestido a su difunto padre. ¿No tiene sentido de la moral? ¿No es capaz de guardar respeto ni siquiera por él?


    -No lo va a entender. Amo la profesión de médico y quiero aprender el funcionamiento del cuerpo humano para curar a los enfermos. ¿Tanto le asusta ver a una mujer dibujando y estudiando para acumular conocimientos?


    -¿Quién es usted? ¿De dónde ha salido? ¿Cómo es posible que sepa tanto sobre anatomía? ¡Es una mujer y demasiado joven!


    -¿Acaso es un pecado nacer una fémina? ¿Si fuera un varón con la misma edad me vería de igual forma? Seguramente estaría impresionado con mi inteligencia y el don de poder plasmar con tanta exactitud las diferentes partes que forman nuestra esencia.


    Mi vida gira entorno al conocimiento científico en la rama de la medicina.


    -¡Está loca como le decía ayer! 


    Cuando dibuje a su padre, ¿qué piensa hacer, diseccionarlo?


    -Por supuesto. Tengo todo el derecho a conocer los motivos de su muerte y el cuerpo me pertenece soy su única heredera.


    Señor, (alargué la mano) si hace el favor quiero que me devuelva mis dibujos, tengo un trabajo que hacer.


    -Tome Señorita. Espero que disfrute con su actividad, si necesita ayuda para transportar el cuerpo de su padre al laboratorio para trocearlo en su afán de conocimientos me lo comunica y con mucho gusto la ayudo. Usted sola no podrá moverlo y créame no consentiré que ensucie de sangre y vísceras todo el dormitorio del Doctor.


    -Antes de que se vaya tan educadamente como suele ser su costumbre. ¿Podría prepararme una bandeja con una taza de café y pan con mantequilla, por favor, Señor Enmas….


    -Continúe, no tema por llamarme Enmascarado, yo la llamaré  Hechicera o, ¿prefiere Bruja? Su aspecto es el de una Diosa Divina y su espíritu la de una pérfida trastornada con complejo de hombre.


    -Y usted sufre un terrible rencor hacia la perfección, la adora y al mismo tiempo la aborrece porque su cara está desfigurada.


    Me agarró fuertemente de la pechera del vestido y me levantó como si fuera un pajarito, me puso a su misma altura y hablándome a través de su máscara y clavando sus negros ojos en los míos, me susurro muy despacio  al oído: jamás vuelva a mencionar nada relacionado con el accidente que sufrí, no tiene ni idea y la prohíbo comentar nada sobre mí. 


    ¿Me ha comprendido correctamente?


    -Sí, sí, está muy claro. Mi boca está sellada y nunca diré nada sobre la causa de llevar esa estúpida negra …


    Me soltó de golpe y me tambaleé.


    -El desayuno si quiere tomarlo tendrá que hacérselo usted misma. 


    Busque las cocinas y haga el trabajo que debería por su condición de hembra.


    -Caballero, antes de huir y que se marche corriendo, nunca me diga lo que puedo o no hacer por ser mujer. Tiene que verme como a una persona igual que usted. Ahora si me hace el favor puede retirarse, Señor.


    -Cuanto antes se marche por donde ha venido será mejor para sus nervios e histerismos. Aquí pueden pasar cosas terribles para una mocosa impetuosa y maleducada. Ya la he avisado. Que pase buen día “Señor”.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  
CAPÍTULO V


    Lo que me faltaba amenazándome como si le tuviera miedo a algo o a alguien, aunque tuviera en las mazmorras a un “Perro Cancerbero” me daría lo mismo. Ya podía tener muchos cadáveres frescos, los esqueletos ya los tengo muy vistos. El cerebro es lo que más me interesa.


    Padre, analizaré y desmembraré trozo a trozo todo su cuerpo y la cabeza será el plato principal.


    No pienso moverme de este Castillo y menos si es propiedad de mi difunto progenitor. Averiguaré que se traían entre manos el extraño Enmascarado y mi padre.


    

    
-¿Señorita ha terminado el dibujo de su padre? Puede si lo desea acompañarme a desayunar.


    -Gracias, recogeré mis carboncillos y enseguida estoy con usted. Luego si es tan amable lo trasladaremos a su laboratorio quiero hacerle unas incisiones y analizarlo internamente.


    -¿Lo dice en serio? ¿No teme lo que pueda encontrar en su organismo?


    -Nunca me ha dado miedo nada, Señor. Estoy acostumbrada a cadáveres menos presentables que mi difunto padre.


    No perdamos el tiempo no quiero que pasen más de veinticuatro horas desde su defunción.


    -Como desee la Hechicera.


    -Sí y quisiera hablar con usted extraño Enmascarado. Deseo que me aclare unas cuantos asuntos relacionados con el Doctor.


    -Por supuesto, Hechicera. Lástima que no pueda hablar. Yo no tengo permiso para contarle nada de su vida ni a usted ni a nadie.


    Sígame por favor, podría tropezarse con algún escalón en mal estado y romperse su precioso cuello.


    -Es muy amable Enmascarado, se preocupa mucho por mi bienestar.


    Me agarró fuertemente del brazo y me arrastró con brutal fuerza escaleras abajo.


    Recorrimos un largo pasillo hasta hallar las cocinas del Castillo. Casi iba corriendo agarrada a él, sus pasos eran largos y apresurados.


    Me dejó caer en un banco de madera.


    -Gracias por su agradable paseo. ¡Oh! Ha tenido el detalle de prepararme el café y un trozo de pan con mantequilla como le pedí.


    En el fondo es un encanto y un caballero.


    -No se haga ilusiones, Hechicera. Esta va a ser nuestra despedida.


    Ya he recogido sus cosas y la bajaré hasta el cruce a caballo. Yo me encargaré del enterramiento de su padre.


    -Es un poco duro de oído, Enmascarado. No voy a moverme de aquí en mucho, mucho tiempo. Es un sitio ideal para terminar de preparar mis estudios y empezar una nueva vida curando enfermos y ejerciendo de médico. Ya comprobé anoche que los ancianos están aquí con el propósito de servir de prácticas una vez hayan muerto.


    -Tómese el café y no hable hasta que yo se lo comunique, Hechicera.


    Desayunamos en completo silencio. Nos observábamos fijamente retándonos con los ojos a ver quién era el primero en retirar la mirada.


    No pensaba asustarme por su expresión de ferocidad ni su corpulencia. 


    El Enmascarado bajó la cabeza para no seguir mirándome. 


    -No tiene por qué avergonzarse por tener la cara desfigurada o quemada. Si confiara en mí podría ayudarle. No le tengo miedo. Y su problema quedaría resuelto.


    -¡Jamás se acercará a mí! 


    Me levantó y me cogió en brazos subiendo de tres en tres los escalones hasta llegar a mis aposentos y me tiró encima de la cama.


    -Recoja sus cosas y abríguese bien, hace mucha ventisca y nevará muy pronto. Si no viaja ahora de regreso de donde haya venido, tendrá que quedarse aquí encerrada durante varios meses.


    Usted decide, Hechicera.


    Escapó como ya era su costumbre y me dejó con la palabra en la boca.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO VI


    Ahora dependía de mí quedarme y averiguar el misterio que asolaba esta aldea o irme y volver al refugio de mis Señores.


    

    


    Estuve dando vueltas por la estancia, indecisa. Si regresaba sabía que me recibirían con los brazos abiertos mis adorables ancianos, los dueños de la mansión donde me había criado. Para ellos era como una hija-nieta a la que adorar. 


    Este sería el camino fácil. Pero… ¿Y mis sueños? Allí nunca ejercería de médico. Tendría que casarme o dedicarme a ser institutriz o maestra.


    Pensaría constantemente en el misterio que rodea al Castillo.


    Aquí podría seguir investigando. Mi padre al ser médico tendrá muchos libros científicos. Y seguramente quiso verme antes de morir por algún motivo en concreto.


    Quizás deseaba confesar sus motivos por abandonarnos.  Lo extraño fue quedarse en un lugar tan siniestro durante tantos años y en compañía del Enmascarado. 


    Me quedaré en el Castillo la decisión es firme. 


    No podría marcharme sin descubrir la verdad. Pensaría a menudo en el sufrimiento del Enmascarado y la incertidumbre de lo ocurrido no me permitiría estar con la conciencia tranquila.


    Salí de mis aposentos prestados por el Enmascarado más decidida que nunca y con paso firme llegué hasta el dormitorio de mi padre.


    Abrí la puerta y encontré todo vacío; el cuerpo había desaparecido.


    Vaya, tendré que buscar el laboratorio, seguro que ya lo ha llevado allí y querrá ser él quien lo analice. No lo voy a consentir, el cadáver es mío.


    Cogí una vela y bajé hasta el final de las escaleras. En el sótano se  reflejaba la luz. 


    Entré en una enorme sala y me quedé sorprendida; era magnífica. Todos los aparatos más avanzados, utensilios e instrumental médico los encontraba justo en el lugar más inhóspito de la Tierra.


    Un vozarrón me asustó.


    -¡Otra vez está molestando con su impertinencia, Hechicera!


    ¡Vuelva arriba y la llevaré lo más aprisa que pueda! ¿Todavía no se ha puesto su abrigo? 


    -¡Escuche Enmascarado! ¡Ni voy a subir ni me voy a ir a ninguna parte! A partir de este momento esté será mi hogar. Y el cuerpo que tiene tendido en esa camilla es mío. Ya se puede echar a un lado y dejarme a mí trabajar. Y si acaso le molesta mi compañía, puede usted marcharse donde guste, a no ser que me diga que todas estas propiedades son suyas.


    Con el ceño fruncido nos miramos.


    -Usted lo ha querido, luego no venga con lamentaciones y lloriqueos que no los soporto. Y tiene razón en dos cosas aunque no son en exclusivas suyas, Hechicera. Compartimos todo lo que ve. Usted es mi prima y el cuerpo es de mi amado tío. 


    Se marchaba cuando me interpuse en su camino.


    -¿Está usted loco? Mi padre no tenía familia. Jamás comentó mi  madre que en paz descanse, que tuviera un tío, ni unas posesiones en esta aldea perdida de la mano de Dios.


    -Ya le he dicho más de lo que debería. En la biblioteca encontrará un libro con todos los nombres de los habitantes del Castillo y sus descendientes. Incluida usted.


    Adiós Hechicera que lo pase muy bien en compañía de mi tío. 


    Otra vez escapó de mi interrogatorio.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO VII


    ¿Por qué no quiso mi padre traernos con él aquí? ¿Habrá alguna maldición? Bueno solamente creo en la ciencia y en lo que pueda ver y demostrar.


    Encima de mi ropa me puse una bata blanca, me lavé las manos con jabón y cogí el escalpelo.


    -Papá, te voy a hacer unos cortes. Los haré lo más limpios que pueda. 


    Con mucho tacto comencé por el cuerpo quería dejar el cerebro para el final.


    Hice un corte longitudinal desde su garganta hasta el pubis. Expuse todos los órganos y me fijé en sus pulmones encharcados, el corazón no le funcionaba bien. Sufriría insuficiencia cardiaca no le bombeaba la sangre como debiera.


    Seguramente sería la causa de su muerte. 


    Estaba muy concentrada, cada vez veía menos, la vela se estaba consumiendo.


    -¡Qué se cree que está haciendo con un corazón en la mano!


    ¡Acaso piensa comérselo!


    Del susto casi lo tiro al suelo.


    -¡Puede dejar de asustarme! Me va a matar. Aparece y desaparece como si fuera un fantasma. ¿Ahora cual es su problema, Enmascarado?


    -¡Si no ve nada! ¿Qué pretende hacer aquí tantas horas con las manos ensangrentadas?


    -¡Acaso no es obvio! Estoy preparando la cena porque el almuerzo ya me lo he tomado. 


    -Deje de decir tonterías, Hechicera. Lávese las manos y venga conmigo al comedor. No me apetece enterrar a otro cadáver.


    -Si insiste continuaré con el estudio después de cenar, no deseo dejar más tiempo a mi padre tan expuesto.


    Mientras discutíamos, me aseé y me quité la bata manchada, más tarde la limpiaría.


    -Podemos llevárnoslo y lo sentamos con nosotros en el salón. Así avanzará más en su carnicería.


    -Dígame Señor Enmascarado, ¿cómo pretende que aprenda todo lo que debo saber si no practico con un cadáver? Los libros son muy instructivos y necesarios. Pero no es suficiente. Necesito saber el funcionamiento de la vida para combatir a la muerte. Es lo único que me importa. 


    -¡Pero si es casi una niña! ¿Cuántos años tiene, Hechicera?


    -No es de su incumbencia, Enmascarado. No pienso decirle nada de mi vida. Haré como usted.


    Le arranqué la vela de su mano y me marché deprisa dando un portazo en la sala del laboratorio.


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO VIII


    Encontré el salón de casualidad porque estaba iluminado con velas en la mesa y la chimenea encendida. 


    Los platos ya estaban preparados. 


    Sin esperar al Enmascarado, metí la cuchara en la sopa. Estaba muy sabrosa, creo que era de caldo de gallina. Iba a rebañarla con un poco de pan y una mano me arrebató el plato.


    -¿No le han enseñado modales, Hechicera?


    -Por supuesto que sí, Enmascarado. Pero con un fantasma antisocial y amargado no los necesito. Y cuando tengo hambre y estoy sola los refinamientos están de más.


    -Es una desagradecida. He procurado ofrecerle hospitalidad cediéndola hasta mis aposentos. La he cuidado cocinando para usted y la he aconsejado que se fuera lejos de estas tierras. Ya es demasiado tarde para que escape de mi compañía, el invierno la ha atrapado conmigo durante meses y no podrá salir a ningún sitio.


    Como soy un fantasma volveré a mi sitio de siempre y haré mi vida y usted la suya. A partir de estos momentos Hechicera, sus cuidados corren por su cuenta. 


    Se puso a tomar la cena tranquilamente. Yo seguí cortando fruta y bebiendo vino de la copa.


    No volvimos a hablarnos ni a mirarnos.


    Recogí mi parte de la vajilla y la limpié en un pilón con agua bastante helada en la puerta de atrás de la cocina. La sequé con un paño que encontré limpio y la guardé en la alacena.


    El cansancio me sobrevino. Pensé en la disección que estaba realizando a mi padre, la dejaría para mañana al amanecer. El frío invernal conseguía que el cuerpo durara más sin descomponerse.


    Cogí varias velas y subí arrastrando los pies por los escalones.


    Me desvestí, me lavé con agua de la palangana y eché mis gotas de jabón perfumado en la cara y el cuerpo. Me sequé con una toalla y el camisón lo saqué de debajo de la almohada y me lo puse. El cabello le solté las horquillas y lo cepillé. La chimenea todavía tenía buenas brasas. Con un suspiro de agotamiento me acosté y me dormí.


    Unos fuertes brazos rodeaban mi cintura. Palpé con cuidado no se veía nada, la chimenea y las velas se habían consumido. Me di la vuelta y me choqué con el Enmascarado.


    -¡Se puede saber qué hace metido en mi cama! ¡Está loco! ¡Váyase a otros aposentos!


    -Hechicera, soy un fantasma y estoy en mi dormitorio. Haré lo que quiera, usted para mí no existe ni yo para usted. Duérmase y déjeme descansar.


    -¡Es el colmo de la insensatez, Enmascarado! Ya que es un fantasma haga el favor de no abrazarme. 


    -Son imaginaciones suyas, Hechicera. Si no me puede ver.


    -Pero sí sentir. ¡Se cree que soy tonta! ¡Cómo se acerque a mí le arrancaré la máscara! Ya que no le veo y es un fantasma, no tendrá la menor importancia.


    -¡Jamás conseguirá verme el rostro!


    Estiré las manos para tocarle la cara y antes de poder acariciarlo, me agarró de las manos y me las sujetó con las suyas.


    -No deseo tener que atarla, pero como se le ocurra poner una mano en mi rostro, cogeré una cuerda y no podrá ni moverse en toda la noche.


    -¡Suélteme las manos! No le importunaré con mi curiosidad. Buenas noches fantasma Enmascarado. Que no descanse ya que no existe y no me moleste ni con sus abrazos, ni sus absurdas conversaciones.


    -Descuide hechicera estoy demasiado cansado para seguir con esta animada charla de primos.


    Le di la espalda y me arrimé lo más posible al rincón de la cama.


    Unas risitas se escaparon de la boca del Enmascarado.


    -¿Se puede saber por qué se ríe? ¿Acaso le hace gracia esta situación? Porque a mí desde luego que no.


    -Sabe Hechicera, que por mucho que se aleje al final terminará junto al calor de mi cuerpo, aunque no se de cuenta y esté dormida. Lo buscará, ya lo verá.


    -¡Basta ya! ¡No quiero saber más de usted, primo Enmascarado!


    Bostecé y cerré los párpados. El sueño me venció.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO IX


    Unas caricias por mi rostro sentí al cabo de unas horas, con mucha suavidad recorrían mi frente, mi nariz, los pómulos hasta llegar a los labios,  demorándose más con las yemas de los dedos, pasando una y otra vez por ellos. Abrí los ojos y me encontré con el Enmascarado, volvía a tener puesto su antifaz negro que le cubría todo el rostro menos los ojos y la boca. 


    Estaba entrelazada con él. Nos habíamos ido juntando poco a poco hasta encontrarnos enredados de brazos y piernas.


    Le miré a los oscuros ojos y vi pasión en ellos. Me miraban con intensidad y respiraba afanosamente, mientras continuaba acariciando mis labios.


    Yo hice lo mismo que él; me atraía su perfección física. Tenía una estructura ósea magnífica.


    Con la yema de mis dedos fui perfilando el contorno de sus labios y poco a poco bajé por su garganta, sus hombros desnudos, los musculosos brazos, su ancho pecho con vello oscuro, el estomago hasta llegar a su ombligo. Fuertemente me sujetó las manos.


    -No sigas por favor. Estoy ardiendo. Si continuas…


    Salió de la cama y del dormitorio corriendo.


    Suspiré y volví a tumbarme. Estaba muy relajada y cerré los párpados hasta quedarme dormida.


    La fuerte luz de la mañana impactó en mis ojos.


    De un saltó me levanté. Ya era muy tarde, sería al mediodía. No entendía que me había ocurrido para caer en los brazos de Morfeo.


    Me arreglé lo más rápido que pude y con el cabello suelto corrí escaleras abajo.


    Pasé al comedor y allí estaba mi acompañante el Enmascarado.


    -¿Te has dormido? ¿No ibas a continuar analizando al Doctor?


    -Sí, es cierto. Imaginé que con las primeras luces del alba continuaría con mi investigación. No comprendo que me ha podido ocurrir, nunca he dormido tanto en toda mi vida. Soy una mujer muy trabajadora que aprovecha al máximo todas las horas del día.


    -Será mejor que almuerces y si lo deseas te ayudaré en tus experimentos.


    -Gracias, eres muy amable.


    Comí con ganas el estofado de carne con patatas que había preparado mi primo. No creí que me mintiera al confesar su parentesco conmigo.


    -No quiero ser agradable, Hechicera. Solamente me interesa sacar cuanto antes el cuerpo y enterrarlo cristianamente. 


    -Lo sé, tienes razón, Enmascarado. Compréndeme está en juego mi futuro como médico, deseo ejercer como una de las mejores científicas y con el máximo de conocimientos en teoría y en la práctica.


    Me he ilustrado con muchos manuscritos desde los comienzos de la medicina y sus avances hasta el día de hoy. He dibujado cientos y cientos de cuerpos algunos copiados de otros libros y otros al natural.


    Necesito experimentar. Y en algún momento volaré por mi cuenta y alcanzaré mi sueño.


    -Muy romántico, Hechicera. Eres muy poco realista. ¿Cuándo fue la última vez que te observaste en un espejo?


    -Cuando llegué aquí y vi unas terribles ojeras en mi cara de cansancio y desesperación. ¿Tengo aspecto de enferma? No te asustes por mi palidez, soy así de blanca.


    -¿Es qué no piensas en lo que ves reflejado en el cristal?


    -¿A qué te refieres? 


    -¡Eres una mujer! Y en tu condición femenina, no puedes ser médico. Nadie querrá que le cures, ni siquiera las propias jóvenes de tu condición.


    Jamás serás médico.


    -¿Acaso insinúas que por ser una dama, no soy lo suficientemente inteligente, ni poseo cualidades para la sanación?


    -¡Por Dios, claro que no! Eres demasiado de todo…¿En qué mundo vives? ¿Dónde te has criado para no comprender las reglas que te han tocado jugar en la sociedad? Nadie va a comprender tus motivaciones, ni tu espíritu, ni tus inquietudes. 


    -¿Te doy miedo? Únicamente soy diferente a las demás mujeres de mi época, no tengo la culpa de haber nacido antes de tiempo. Ojalá en el futuro no exista esta injusticia.


    -Sí. Tengo terror a tu presencia, pero no por los motivos que puedas imaginarte. Conmigo no tendrás problemas para tus disecciones porque yo estoy acostumbrado a hacerlas. Durante quince años he convivido con mi tío, bueno tu padre y he aprendido todo lo que él me enseñó. 


    En estas cuatro paredes dentro del Castillo eres libre de hacer lo que desees. No te lo voy a impedir. Además ya es demasiado tarde para recriminaciones no tenemos más remedio que convivir bajo el mismo techo hasta que llegue la primavera.


    Pero cuando escapes de este encierro en vida no hallarás a ningún ser humano que te apoye y comprenda.  Incluso podrán acusarte de hechicería, porque son ignorantes y la rueda de las costumbres de la humanidad es difícil hacerla andar.


    Unas lágrimas corrían por mi cara. Tenía toda la razón, había sido una soñadora.


    Me levanté de la silla y esta vez fui yo quién salió corriendo.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO X


    Bajé hasta el laboratorio y me arrojé al cuerpo congelado de mi padre llorando desconsoladamente. 


    Unos brazos fuertes me cogieron y me abrazaron.


    Sus manos acariciaban mis cabellos. Y secaban mis lágrimas.


    Con palabras suaves me consoló.


    -No sufras más mi Hechicera. Siento en el alma ser tan duro contigo. No deseaba ser la persona que te hiciera ver la realidad en la que vivimos. Seremos dos marginados incomprendidos. Tú por tu inteligencia y afán de curar a los más necesitados y yo por ser un monstruo que no tiene remedio. Si vieran mi aspecto me depreciarían y maltratarían. Por eso nunca he salido del Castillo desde que ocurrió aquel terrible hecho…


    Le rodeé fuertemente con mis brazos, mi cabeza llegaba a la altura de su pecho y le empapé la camisa con mi llanto. 


    -Por favor, no llores más. Anímate pensando que algún día conocerás a un hombre que te ame y no le importe tus anhelos de ser médico y te ayude en tu sueño. Juntos conseguiréis realizar lo que más ansías en la vida. Él te protegerá y cuidará de ti. Y luchará por defender tus ideales y será tu mayor admirador. Sola no podrás enfrentarte contra toda la humanidad.


    Alcé la mirada hacia sus profundos ojos.


    -Siento haber sido tan presuntuosa. Me ha cegado mi ego. He creído ser capaz de lograr mi sueño. Soy una ilusa. ¿Por qué he nacido con  inteligencia? Será para que sufra sin poderla aprovechar. Ojalá fuera como las demás jóvenes de mi edad, que únicamente piensan en casarse y crear una familia, o en el vestido tan hermoso que van a encargar a la mejor modista del momento.


    -No digas eso, mi Hechicera. Eres una especie única. Y como tal no vas a ser comprendida ni respetada, por pura ignorancia, envida y egoísmo.


    Tú eres más especial que cualquier hombre y mujer. No debes rendirte nunca, sigue aquí con tus estudios, yo te enseñaré todo lo que sé. Y cuando viajes a otras tierras y encuentres tu destino serás completamente feliz.


    -¿Quién va a comprenderme? ¿Existe un solo hombre capaz de amarme tal y como soy? No lo creo.


    Gracias por tus palabras de consuelo.


    Seguiré tu consejo. Y estudiaré las distintas artes que quieras compartir conmigo.


    -Así me gusta. Venga sube arriba al dormitorio, recógete el cabello, lávate las manos y la cara. Te esperaré aquí con una bata para investigar la parte que más te atrae: el cerebro.


    Le abracé fuertemente y le di un beso en la barbilla alzándome de puntillas.-Gracias.


    Corriendo subí los escalones y me apresuré a bajar con una sonrisa en mi cara. Estaba más animada.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO XI


    -Enmascarado, ya estoy lista para empezar a trabajar. 


    Dime por donde tengo que empezar a hacer la incisión.


    -Juntos la haremos. Guiaré tu mano con el escalpelo e iremos profundizando a través de las diferentes capas que abramos. 


    Cogió mi mano y me puso el instrumental en ella. Luego suavemente guió el corte transversal hasta llegar al cráneo.


    Estudiamos con una gran lente de aumento el cerebro. Mi primo estuvo diseccionando cada parte y señalándome cada una de ellas. Unas servían para el lenguaje, otra el conocimiento, la vista, el gusto…Todas ellas eran el compendio de nuestra esencia misma como personas y nuestro desarrollo físico y mental. 


    -Hechicera, el cerebro es el que manda sobre todas las partes de nuestro organismo y el corazón es el motor que hace que todo funcione. 


    -¡Qué interesante! ¿Cómo catalogarías el cerebro de tu tío, bueno mi padre? Es como un extraño para mí. No le he conocido.


    -Yo…Lo comprendo. Hum. Descansemos un rato. Creo que ha sido suficiente. Ahora ya está anocheciendo y hace demasiado frío. Mañana enterraremos su cuerpo.


    -¿Pero no lo he dibujado completamente? 


    -Está bien. A primera hora del alba nos levantaremos y realizarás los bosquejos de su anatomía interna.


    -Eres un amor. Mil veces gracias. 


    Volví a abrazarlo y él me separó las manos de su cintura.


    -No me agrada que me demuestres afecto. Te suplico que no vuelvas a…Ya sabes. No necesito ninguna compasión de tu parte.


    -Perdona, no creí que te molestara mi naturalidad. Soy así con las personas que me importan. Y me da lo mismo su físico, o si son ancianos o jóvenes, cojos, sordos, mudos…El ser en sí mismo es lo único que veo, no su aspecto exterior que es superfluo. Todos al final seremos esqueletos. Es absurdo no ver más allá de un bello envoltorio. 


    -Quizás no esté acostumbrado a sentirme un ser humano. No quiero tener sentimientos que luego me atormenten. ¡No comprendes que soy un monstruo!


    Volvió a salir del laboratorio como alma que lleva el diablo.


    No quería hacerle daño. Era muy hondo su sufrimiento y desprecio por sí mismo. Una terrible tragedia sufrida de niño tuvo que dejarle en ese estado de permanente dolor. 


    Muy despacio me quité la bata y lavé las manos. Encendí una vela y subí a mi cuarto.


    

    


    Botón a botón me desabrochaba el vestido de luto, me quité los zapatos y las medias gruesas de lana. La ropa femenina siguió el mismo camino. Eché agua de la jarra en la palangana, vertí unas gotas de mi jabón perfumado y comencé mi aseo.


    Con una toalla de algodón blanca fui secando todas las partes de mi cuerpo. Por último solté las horquillas de mi apretado moño y me masajeé el cabello.


    Me situé frente a un espejo y por primera vez me miré como los demás me verían. 


    Otra imagen se reflejó en el cristal. 


    Apoyó sus manos en mis hombros y me susurró:


    -Eres una mujer demasiado bella y perfecta… 


    Desapareció al girarme.


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO XII


    El camisón y la bata estaban preparados encima de la colcha.


    Me puse cómoda y desenredé mi melena.


    Con un suspiro abrí la puerta para preparar algo de cena.


    Casi me choco con mi acompañante.


    -¡Oh! Lo siento. Pasa, iba a bajar a preparar algo de comer en la cocina. Veo que te has adelantado. Eres muy atento.


    -Hace años que me encargo de cocinar.


    Siéntate en la silla, cerca de la chimenea. Tienes que tener cuidado. Hace demasiado frío y no debes estar acostumbrada. El Castillo es muy  grande para calentar todas las estancias. Únicamente la biblioteca y la cocina permanecen con la chimenea encendida.


    Dejó una bandeja encima de la mesa y empezó a repartir en dos platos unas patatas cocidas con verduras y un pastel de carne. Rellenó dos copas de vino y dejó a un lado la jarra. Cortó dos trozos de pan y colocó los cubiertos uno en frente del otro.


    -Hum… Está exquisito. Eres muy bueno preparando las comidas. ¿Te agrada hacerlo?


    -Sí. Es uno de los únicos placeres que puedo disfrutar, a parte de los libros. La comida alimenta mi cuerpo y la lectura mi alma.


    -Existen los sentimientos hacia las personas o el cariño por algún animalito o la naturaleza. Mi espíritu se nutre más del contacto físico y espiritual con los seres vivos. Puedo entretenerme en cocinar unos deliciosos pasteles, incluso pasar unos momentos de éxtasis con mis libros de ciencia, pero no es lo mismo.


    El contacto humano, ya sea amor de amistad, maternal, fraternal…


    Bueno creo que entiendes lo que quiero decir. Es lo que realmente te llega al corazón y te hace ser feliz. Querer y sentirse amada es lo más importante y lo más difícil de alcanzar.


    -No quiero hablar más sobre los sentimientos. Termina la cena, luego quiero que vengas conmigo a la biblioteca y buscaremos algo de lectura antes de acostarnos que nos guste a los dos.


    Sonreí.-Ya sabes que soy una enamorada de la medicina y del cuerpo humano, anatómicamente hablando.


    -Sí, lo sé. En ese aspecto no debes preocuparte. La mayoría de los manuscritos son científicos y encontrarás su lectura muy interesante.


    Cenamos en silencio. Recogimos la vajilla y dejamos las copas y la jarra de vino por si luego deseábamos antes de dormir beber un poco para entrar en calor.


    Mi primo llevó la bandeja hasta las cocinas yo le seguí enfundada en mi chal de lana. Las corrientes de aire frío recorrían los pasillos. Siguiendo el consejo del Enmascarado, iba bien abrigada.


    Entramos en la biblioteca y mi cara de asombro le arrancó una sonrisa.


    -¡Es magnífica, grandiosa, maravillosa!


    Eché mis brazos a su cuello y le besé en el mentón. 


    Rápidamente me solté e inspeccioné toda la grandiosa sala. Estaba recubierta de libros desde el suelo hasta el techo. Era toda de madera con una mesa muy alargada de un extremo a otro de la biblioteca. Y cómodos sillones alrededor de ella, con la esfera del mundo en el centro y objetos como el cartabón o la escuadra, tinta, papel, carboncillos…Cualquier artículo que puedas desear para desarrollar tus estudios. 


    Subí a lo más alto de una de las escaleras corredizas y grité de alegría.


    -¡Soy feliz¡ ¡Quiero lanzarme desde lo más alto y volar!


    -Yo te cogeré.


    Sin pensarlo me tiré dándome impulso con las piernas y me cogió al vuelo. Reía sin parar de pura hilaridad. Le abracé fuertemente y le besé en el cuello. 


    Muy despacio en contacto por todo su cuerpo fue bajándome y me puso de pies.


    Yo seguía abrazada a él sin soltarme con una gran sonrisa y mirándole a sus oscuros ojos.


    -¡Ha sido mágico! Ojalá pudieras experimentarlo. 


    Soltó mis manos de su cuello delicadamente y apartó su mirada de la mía.


    -Escojamos un libro, el que tú prefieras.


    -¡Es genial! ¡No sé por dónde comenzar! ¿Cuál me aconsejas, mi Enmascarado?


    -Quizás con el principio del estudio del Universo, para que admires la importancia que posee nuestro planeta y la relación tan estrecha que tenemos con él, desde el más insignificante microorganismo hasta el más complicado de los especímenes terrestres.


    -Sí, es una idea estupenda. Siempre he deseado saber más allá de lo cotidiano.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO XIII


    Subió por la escalera y escogió un manuscrito muy pesado. 


    -¡Es increíble! No hubiera podido con él. ¿Hace mucho tiempo que tu familia lo compró, quiero decir que forma parte de la biblioteca?


    -¡Por Dios Evangelina, soy tu primo! Nuestros padres eran hermanos y nuestro abuelo era el mismo, como nuestro bisabuelo y tatarabuelo…El Castillo lleva construido más de trescientos años. ¡No comprendo por qué tu madre no te contó nada de lo sucedido hace quince años y el motivo por el cual tu padre tuviera que regresar aquí!


    -¿Cómo sabes mi nombre? Nunca lo he mencionado. Y nadie me ha llamado así jamás. Ni en el internado, ni en la mansión de los Duques, ni mi propia madre. 


    -Tu padre siempre hablaba de ti, todos los días y recibía correspondencia de tu madre sobre la infancia tan alegre que tuviste, la ilusión con la que te aplicabas con tus tutores, el amor de los Duques, la felicidad al ir a un internado de Señoritas, hasta que dejaron de llegar cartas y ya no supimos nada más de ti. Imaginamos que tu madre habría muerto y entonces el Doctor quiso que vinieras a verlo antes de …


    -¡Todos estos años sin saber nada! ¿Cómo es posible? ¿Por qué? ¡Dímelo por favor! 


    -Te lo contaré en su momento. Todavía tienes que asimilar tu procedencia. Y a mí aún no me has aceptado como tu único pariente que queda con vida.


    -No me lo has puesto fácil que digamos. Desde el primer momento quisiste que me marchara en la más absoluta de las ignorancias.


    Me cogió las manos con fuerza


    -Lo hice por tu bien. Aquí no encontrarás la felicidad, yo soy lo único que te queda. ¡Mírame bien por favor. Y dime que ves!


    -Puedes aflojar tus dedos de mis manos. Me estás haciendo daño.


    Rápidamente me soltó.


    -Perdona. No era mi intención. A veces olvido que eres una frágil criatura.


    -No tiene importancia. Lo comprendo has vivido aislado rodeado de hombres seguramente y no has tratado con jóvenes.


    -Será mejor que dejemos por hoy esta conversación. Es muy tarde y me duele la cabeza. Mañana nos levantaremos temprano, te recomiendo que no tardes mucho en acostarte.


    -Dentro de un momento subiré.


    Vi como se alejaba cabizbajo, añadió más leña al fuego de la chimenea y dejó varias lamparillas de aceite encendidas.


    -Buenas noches, Hechicera.


    -Buenas noches, Enmascarado. 


    Le dediqué una sonrisa sincera. Y él hizo una mueca de querer devolvérmela.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO XIV


    Estuve meditando un rato sobre lo que me había contado mi primo. No encontraba razonamiento alguno para tenerme apartada en la más absoluta de las ignorancias sobre mi familia. ¿Qué crimen habrían cometido? ¿Serían unos monstruos como él me decía? ¿Cuál era ese terrible misterio para que no pudiéramos venir aquí a vivir con mi padre?


    Cogí una lamparilla y fui a la cocina. El fogón estaba encendido y calenté leche que encontré en una gran despensa. Unas hierbas en un tarro de cristal me llamaron la atención, eran las mismas que usábamos habitualmente cuando teníamos un malestar o dolencia. Eché en el vaso de leche unas cuantas hojas machacadas y luego lo colé en una taza.


    Subí al dormitorio.


    -¿Todavía no te has acostado, hum… Primo?


    -No me encuentro bien, en noches tan frías como esta el dolor es insoportable.


    -Tén, toma la taza.


    -¿Qué es? ¿No pensarás envenenarme verdad? Pensándolo fríamente sería lo mejor que pudieras hacer para que dejara de sufrir.  


    -¿Cómo puedes decirme estas cosas? ¡Mi único sueño es salvar vidas no quitarlas! ¡Sería incapaz de hacer semejante acto ni contigo, ni con nadie!


    -Lo siento. El dolor no me deja pensar con claridad. Sé que soy un lastre para ti y una mala compañía.


    -Por favor, deja de tener esos pensamientos. Tómate la leche y te sentirás mejor. Luego apagaremos todas las velas y si lo deseas hasta la chimenea y te masajeo la cabeza sin verte el rostro. Yo creo que la máscara es la culpable de tus dolencias. 


    -Está bien , te haré caso y seguiré tus buenos consejos Evangelina. Tienes un nombre precioso como tú.


    -Gracias. A mí me gustaría conocer el tuyo. Aunque es divertido llamarte Enmascarado como en las novelas de misterio.


    Bebió del tazón y empezó a bajar las llamas de la chimenea y a soplar las velas. Yo ya me había metido debajo de las mantas. Oía cada movimiento al irse quitando toda la ropa y por último con un suspiro de tristeza la máscara.


    Se acostó y yo me acerqué a él sigilosamente.


              Comencé suavemente a pasar mis fríos dedos por su espeso cabello y algo largo, le llegaba más abajo del cuello. Él emitía sonidos de placer. Creo que nadie le había tocado en mucho tiempo. Continué por su frente, y en la sien dibujé círculos para relajarle, pasé a las cejas, sus parpados cerrados y sus largas pestañas, la nariz, los pómulos, ahí noté costras en su piel, él se tensó, rápidamente pasé a los labios, abrió la boca y saboreó mis dedos. Continué por su áspera barbilla y se la besé. Le susurré al oído: -Buenas noches, mi Enmascarado, que descanses. Me di la vuelta y me quedé dormida profundamente.


    Unas manos acariciaban mi cuerpo. Yo sonreí era muy placentero.


    Unas dulces palabras en mi ensoñación escuché: Evangelina te amo tanto…


    Soñé que un príncipe me besaba y me defendía de unos monstruos enmascarados.


    Unos suaves besos en mi cara me despertaron.


    -Evangelina, ya es la hora. Empieza a amanecer.


    Bostecé, estiré mi cuerpo y abrí los ojos. Me encontré con la profunda mirada de mi Enmascarado. Le sonreí.


    -Buenos días. ¿Te encuentras mejor de tu dolor de cabeza, hum…Primo?


    Él sonrió. 


    -Sí, prima. Gracias por todo lo que hiciste por mí, anoche. Ha sido la mejor experiencia de mi vida. Tenías razón, el contacto físico es más placentero que ninguna otra cosa.


    -No tiene importancia. Lo he hecho con mucho gusto. Ya sabes que me encanta tocar a las personas, abrazarlas, besarlas… Soy así por naturaleza, muestro mis sentimientos espontáneamente. Y soy demasiado sincera. Quizás no sea bueno ser tan ingenua con la humanidad. Tú me has hecho darme cuenta que es difícil romper siglos de tradiciones y supercherías.


    -Para nuestra desgracia así es. Tú serás rechazada por tu inteligencia y sabiduría y no te dejarán ejercer la medicina por ser una mujer. Y a mí me marginarán y estaré toda mi vida en el ostracismo por mi aspecto físico.


    Prepararé el desayuno mientras te abrigas, hoy saldremos fuera a enterrar a tu padre. Si te ofende mi desnudez cierra los ojos y enseguida me visto.


    -No seas absurdo, primo. Estoy acostumbrada a ver todo tipo de anatomías y curiosamente únicamente he visto la de los varones. El cuerpo de la mujer no lo he estudiado. Siempre que he visitado la morgue o las salas de prácticas para futuros médicos, eran hombres los modelos.


    -¿Estaban todos muertos? 


    -¿Qué insinúas? Dices unas cosas muy extrañas. No iba a practicar con vivos. Sería muy desagradable oírles chillar ¿no crees?


    Algún día curaré enfermos, pero hasta no estar bien preparada no voy a ir extirpando humores del cuerpo con el escalpelo o una serrucho y cortar una pierna o un brazo.


    -No me hagas caso digo insensateces.


    Se levantó y me dio la espalda. Creo que era él quien le daba vergüenza mostrarse tal y como es.


    -Tienes una estructura ósea y una musculatura impresionantes. ¿Me dejarás dibujarte? Tu cuerpo es perfecto. 


    Una vez vestido se dio la vuelta y me contestó: -¡No! Salió del dormitorio sin decir nada más.


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO XV


    Sonreí. Tiene muy buen corazón aunque no desee mostrarlo. Y se preocupa por mi bienestar.


    Bajé con el sombrero, los guantes, el pañuelo y el abrigo en los brazos, para más tarde salir a la invernal mañana.


    Encontré a mi Enmascarado en la cocina con una taza de café en las manos calentándoselas.


    -Hum, huele fenomenal. 


    Me acercó un café y nos sentamos en el banco de madera. 


    -¿Tienes hambre Evangelina? 


    -No, prefiero terminar cuanto antes con los últimos trazos de  carboncillos de las partes del cerebro.


      Tenía los pulmones muy encharcados de sangre. El músculo del corazón no le funcionaba bien. Creo que fue la causa de su muerte.


    -Sí, fue decayendo día a día, desde que no recibía cartas de tu madre. Él sabía perfectamente que iba a morirse. 


    Ve al laboratorio y termina los bosquejos, mientras escavaré su tumba.


    Cada uno nos marchamos por nuestro camino.


    Plasmé lo mejor que supe las partes diseccionadas. Guardé mis dibujos y me abrigué para salir al exterior.


    Un pequeño cementerio se hallaba a pocos metros del Castillo atravesando el puente levadizo. Permanecía subido para estar más aislados. 


    -Enmascarado, déjame ayudarte a seguir con la pala. Es mi deber enterrarle yo.


    -Es toda tuya. Buscaré al Doctor. 


    Con los guantes puestos cavé con todas mis fuerzas quería demostrar a mi primo que siendo una joven menuda y frágil, si me lo proponía podría conseguir cualquier sueño por duro que fuera.


    -Vaya Hechicera, has avanzado bastante.


     He tenido que suturarlo y ponerle su mejor traje. En este lugar nació y murió. Aquí le enterraremos junto a todos los anteriores Señores del Castillo.


    Puso el cuerpo y entre los dos echando grandes paladas de tierra le cubrimos por completo. La nieve empezó a caer intensamente. Quedó todo sepultado de blanco. Encomendamos su alma a Dios y rezamos unas plegarías.


    No le conocía, me dolió pensar en la separación que sufrieron mis padres durante esos años y no volvieron a encontrarse.


    -Vámonos Evangelina, es muy intensa la ventisca de nieve podemos enfriarnos.


    Me dio la mano y tiró de mí hasta nuestro hogar. Subió el puente elevadizo y nos dirigimos a la biblioteca para entrar en calor. 


    


    


    


  


  

    




     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO XVI


    -Tómate esta copa de coñac, te hará sentir mejor.  


    Brindaremos porque nuestro futuro no sea tan horrible como el de nuestros padres, aunque lo pongo en duda. Y que las almas de nuestros antepasados descansen en paz.


    Chocamos las copas y de un trago nos bebimos el oscuro líquido ámbar.


    Creí morirme por la quemazón en la garganta, empecé a toser y a llorar de escozor.


    Mi primo me llevó un vaso de agua y me lo dio de beber sorbito a sorbito.


    -Siento que no te haya sentado bien la copa. No debes tener costumbre con el coñac. Es vino más viejo y el sabor es diferente.


    -Sí debe ser mi falta de hábito con el alcohol.


    -Creí que eras todo un hombre, quiero decir una mujer. 


    Cogió mis manos y las miró detenidamente.


    -Ya ves las consecuencias de trabajar escavando, ahora tendré que vendártelas y curar las grietas y ampollas que te han salido.


    No tienes que impresionarme para demostrarme ¿qué? ¿Que somos iguales en todo? Siento desilusionarte pero no es así. Tendremos que empezar a estudiar el funcionamiento de la anatomía de la mujer. 


    -Quiero ser independiente y que nadie me ayude. Deseo convencerme que soy fuerte por dentro y por fuera. 


    -Bueno, espero que te sirva de lección y comprendas que cada ser humano es único y no comparable a los demás.  


    Yo nunca podré parir un hijo. Y tú no tendrás mi fortaleza física. Tendremos que comprendernos y complementarnos. 


    No quiero decir literalmente entre nosotros si no entre caballeros y damas. 


    -Es cierto. Yo no hubiera podido cargar a mi padre en mis hombros y llevarlo hasta el cementerio.


    Supongo que unos individuos son más hábiles con unas herramientas que con otras, aunque todos sepan su manejo.


    Si que somos únicos y claro hay aspectos insalvables por nuestra propia naturaleza.  Un bebé no puede ser amamantado por su padre.


    -Ser un buen médico exige una buena preparación y diligencia con los pacientes. Tú puedes ejercer el oficio y estarás muy pronto preparada, pero aquí y ahora, sola no lo conseguirás. No por tus conocimientos y buen hacer que son muchos, si no por tu condición de mujer.


    -Lo entiendo. 


    Ya puedes empezar a curar mis llagas, cuanto antes estén bien mis manos, antes retomaremos los estudios.


    -Vayamos al laboratorio. Allí está todo lo que nos hace falta para recuperar tus delicadas manos.


    Con mucha delicadeza y sin hacerme nada de daño, desinfectó mis heridas y vendó mis manos.


    Me cogió del brazo.-Iremos a la cocina y almorzaremos. Ahora dependes de mí durante unos días. Quizás sea yo el que te dibuje desnuda. Y te muestre tu cuerpo tal y como es, con fines científicos.


    (Sonreía al ver mi expresión de asombro).


    -Puedes hacerlo si lo deseas. Aunque no entiendo tus motivos. No soy un buen ejemplo de fémina. No tengo las redondeces de las demás damas. Mi anatomía es delgada.


    -Es perfecta.


    -La máscara te impide ver bien. Siempre me han dicho que parezco el palo de una escoba.


    Cambió de semblante al pronunciar la palabra máscara.


    -¿Quieres un poco de caldo de ave para entrar en calor y unas costillas asadas de cerdo?


    

    


    -Sí, gracias por …Ya sabes… Cuidar de mí. 


    Estuve observando la destreza de sus movimientos, con lo corpulento que era me extrañaba su agilidad.


    -Hum, esto es ambrosia de los Dioses del Olimpo.


    Vas a tener que enseñarme a preparar estos exquisitos platos. No he tenido muchas oportunidades de cocinar, alguna receta que sonsacaba a la cocinera. Pero he pecado de ansias de conocimiento, descuidando otras facetas interesantes. Imagínate que no sé montar a caballo. Ni ir de caza o de pesca. Claro que adorando a los animales me daría mucha pena.


    Es raro que aquí no halla ni un solo perro, ni pájaros, gatos…Exceptuando tu caballo y los cuatro ancianos que viven en esas casitas.


    -Olvídate de ellos. Mejor ni nombrarlos.


    Te acompañaré arriba para que descanses un rato. Te ayudaré a ponerte el camisón y a arroparte.


    -¿Tú que vas a hacer? ¿Recoger un poco por aquí y buscar en el desván mis útiles de pintura? ¿En serio quieres que pose para ti?


    -Por supuesto. Eres una obra de arte. Ni los grandes maestros de la pintura hallaron jamás dama más bella para inmortalizarla en sus cuadros.


    -Creí que era por amor a la ciencia.


    Unas carcajadas salieron de su boca. 


    -Prima, eres demasiado ingenua en lo que respecta a los hombres.


    Me dejó bien acomodada en la cama y se marchó en busca de sus materiales de pintura.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO XVII


    Es un ser muy complejo. Con mucho cuidado tendré que ir desenmascarando capa tras capa hasta llegar a su alma tan dolorida y sanarla con el amor que derrame en ella.


    Con esos pensamientos me quedé profundamente dormida.


    No me enteré cuando regresó mi Enmascarado.


    Seguí durmiendo aunque notaba que me habían despojado de toda ropa  y colocado lateralmente durmiendo con una mano debajo de mi cara.


    Y las piernas en paralelo y un poco dobladas hacia adelante.


    En mi subconsciente escuchaba las brasas de la chimenea chascar y el olor a cera derretida inundaba la alcoba, junto con la trementina que utilizan los pintores para borrar los fallos en el retrato.


    Soñaba que cambiaban mis articulaciones de posición y mi cuerpo, dejando mi larguísimo pelo rizado y pelirrojo extendido en las prístinas sábanas.


    No recuerdo nada más que un cuerpo acostado junto al mío y arropándonos debajo de las mantas. Nos abrazamos y yo continúe si poder despertarme. 


    Unos besos amorosos por toda la cara y en los labios profundizando con ardor, me hicieron reaccionar y abrirme ante él. Parecía que no era real, no sabía si soñaba o estaba sucediendo.


    Las caricias y los besos siguieron por todo mi cuerpo, mandándome oleadas de placer y escalofríos al mismo tiempo. No había sentido nunca nada parecido. Mi cuerpo iba por libre yo no lo controlaba…


    Pasé una noche entre sueños ardientes o imaginarios…


    Al amanecer desperté y hallé a mi primo sin su máscara.


    Me acerqué lo máximo para contemplarle y casi sin querer me subí encima de su cuerpo. No era tan terrible las costras sangrientas que le cubrían la cara, el único problema, sería dar con la solución de sanarlas y que no le sangraran abiertamente. Por lo demás no tenía el rostro deformado ni mucho menos. Era un hombre tremendamente guapo, acomplejado por las pústulas sangrantes. 


    Con un pañuelo de bolsillo que llevaba en mi bata; empecé a limpiarle las gotas de sangre que expulsaban las heridas, sequé cada una de ellas con mucho cuidado y empecé a besarlas con suavidad para no hacerle daño. Únicamente las tenía en las mejillas de su rostro. 


    Era parecido a la lepra. Pero sabía que era imposible que fuera esta enfermedad, aparecerían en otras partes de su anatomía.


    Llegué a sus hermosos labios y le pasé la lengua por ellos para saborearle como había hecho él conmigo. Profundicé el beso y de repente me abrazó con fuerza y besó como si se muriera de sed y mi boca fuera un  manantial de agua fresca.


    Sus manos estaban por todas partes, desde mis cabellos, pasando por mi cara, mis pequeños pechos, la minúscula cintura, mis piernas delgadas y bien formadas, hasta mis pies. Luego empezó a subir y aspiró mi feminidad como si de una exótica fragancia se tratara.


    Apreté mis muslos por instinto. Con su boca saboreó cada parte de mi esbelto cuerpo y se demoró en mis pechos. Las sensaciones que estaba teniendo me hacían temblar todo mi ser.  Él jadeaba y sufría por no hacerme suya. Me volvió a besar los labios e introdujo su lengua saboreando  mi boca. Tímidamente lo lamí con mi lengua e hicimos una danza erótica con ellas. Simulábamos el apareamiento entre un hombre y una mujer. Temblábamos de tensión. Teníamos que terminar con este juego de seducción que poco a poco se nos podría escapar de las manos y luego las consecuencias las lamentaríamos. Yo no era una experta en estos temas y mi primo tampoco. Estábamos inmersos en un mundo nuevo y desconocido para ambos. 


    Con mucha fuerza de voluntad separé mi cuerpo del suyo. Nos cogimos de las manos mientras jadeábamos e intentábamos respirar con normalidad.


    Nos miramos a los ojos con un brillo especial y nos sonreímos, no entendíamos muy bien el funcionamiento de los amantes. 


    Aprendíamos el uno del otro. Todo era instintivo. Nuestros seres se atraían y sufrían por no completar el acto amoroso.


    Las mentes no estaban preparadas para dar ese paso tan trascendental sin vuelta atrás.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO XVIII


           -Eres tan hermosa…Te amo y no tengo derecho a decírtelo. Debes ser libre y no estar encerrada en un triste Castillo con una abominación.


    -Nunca digas nada parecido. Tú eres muy bello y te amo. El monstruo soy yo con mi obsesión por ejercer la medicina. ¿Quién querría a una mujer con una profesión así? Ningún hombre. Y yo tampoco deseo a otro que no seas tú. 


    Le besé intensamente y nos abrazamos apasionadamente. Le acaricie dulcemente su rostro.


    -¿Qué enfermedad te adolece amado? Si me cuentas tus dolencias y los síntomas, podemos conseguir un remedio y curar tu piel.


    Suspiró y me miró directamente a los ojos.


    -No existe nada que puedas hacer por mí. La historia es muy larga y penosa.


    -Te amo no me importa si el resto de nuestras vidas estamos encerrados en el Castillo, tú eres lo único que me importa. Y sin ti jamás me marcharé y moriremos juntos entre estos cuatro muros para siempre.


    -No sería justo para ti. Tienes solamente dieciséis años y yo veinte, soy el primer hombre que conoces y fuera en otro país quizás puedas ser medico y encontrar a otro enamorado. Nunca me curaré y es desagradable verme con la cara ensangrentada. Eres muy bella e inteligente no permitiré que poco a poco se apague tu vida con la única compañía de un monstruo. 


    -Podía decirte lo mismo. Soy la primera mujer que ves y es normal que te sientas atraído por mí. No has visto a otra. Y únicamente eres cuatro años mayor que yo, es ínfimo e insustancial,  debes salir al mundo y ejercer tu profesión y hallarás a la mujer de tus sueños. Yo me quedaré languideciendo sin tu amor.


    Nos echamos a reír porque los dos pensábamos que el otro se merecía algo mejor que nosotros mismos.


    -Eres la mujer que amo y amaré siempre. Y si tu ceguera te impide verme como soy,  no seré yo quien te rechace.


    -Mi vista es perfecta. Nunca te abandonaré, eres mío.


    Con suavidad comenzamos a acariciarnos mirándonos siempre a los ojos, nuestros labios se juntaron al igual que nuestros cuerpos. Una ardiente pasión se desató sin control, estábamos ardiendo mientras al mismo tiempo temblábamos. Nos fundimos en un solo ser y asombrados ante tanta pasión lloramos de la emoción de ser felices por primera vez.


    Nos abrazamos sonriéndonos sintiéndonos muy enamorados.


    -Evangelina te amo con toda mi alma…


    Unos profundos besos continuamos dándonos, no podíamos parar de acariciarnos, abrazarnos y amarnos apasionadamente.


    Las palabras no eran suficientes para demostrarnos todo el sentimiento tan intenso de amor que nos teníamos.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO XIX


    -Primo, ni siquiera conozco tu nombre y ya soy tu mujer. ¿Qué se habrá apoderado de nosotros para desatar tanto amor? Jamás imaginé sentirme tan unida a un hombre. ¿Estaremos locos los dos? ¿Será una herencia familiar? 


    -Sí, estoy locamente enamorado de ti. No me movería de tu lado aunque vinieran los cuatro endemoniados a por nuestras almas.


    -¿Quiénes son esos seres de los que hablas?


    -Ya los conociste, son los ancianos que viven en la aldea.


    Le besé el mentón.-¿Lo dices en serio? Si me tenían mucho miedo. Parecían unos pobres e indefensos abuelitos muy asustados.


    -Creyeron en una antigua profecía en la que la muerte iría a buscarlos vestida de negro y los encontraría uno a uno en sus casas.


    -Eso mismo hice al llegar a la aldea, llamar de casa en casa para saber donde vivía mi padre. Y con pánico en sus caras me cerraron las puertas.


    -Ellos son los causantes. Nunca se curan las heridas.


    -No lo entiendo, ¿acaso son falsos curanderos? Parecen inofensivos.


    -¡Oh no! ¡Mírate las manos! ¡Las vendas están empapadas en sangre!


    

    


    Observé atónita como goteaban las vendas que me había puesto mi primo cuando me herí excavando y ahora nos caían encima manchando la cama y nuestros desnudos cuerpos.


    Me las quité deprisa y me levanté a lavármelas con agua. No paraban de sangrar, tenía las mismas costras sangrantes que mi amado.


    Con unas toallas me las oprimí parando el goteo constante.


    -¡Sangramos los dos a la vez! ¡Antes no tenía estas heridas! ¿Cómo es posible?


    -¡Dios! ¡Debía haberte llevado lejos del Castillo! ¡Ya es demasiado tarde! ¡Estoy tan cegado de amor que no he razonado! ¡He sido un egoísta!


    Empezó a derramar lagrimas mezcladas con su sangre, el rostro tenía que escocerle mucho.


    Me abracé a él en la cama y con mis besos le sequé las lágrimas.


    -Por favor, no llores por mí. Yo te amo y solucionaremos esta maldición que ha caído sobre nosotros. Si los culpables son esos viejos demonios existirá algún conjuro para deshacernos de ellos. 


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO XX


    -Amada, tendré que contarte la historia de la familia. No tengo más remedio que explicarte la terrible verdad que nos ha asolado en estas mismas tierras:


    “… El primer Señor de este Castillo hace trescientos años salvó a una joven de morir en la hoguera calumniada por brujería.


    Era una muchacha muy inteligente, bondadosa y alegre que amaba a los animales. Vivía en una pequeña cabaña, en esta misma aldea con su abuela, la anciana era muy mayor para poder salir a cuidar a los pocos animales que disponían. Desde pequeña siempre estaba con las ovejas y los corderitos. Fue creciendo y haciéndose una muchacha muy sabia y bella. Cuando un animalito enfermaba, ella conocía las plantas que podía darle  para curarlo. 


    Todos los aldeanos la querían por su hermoso corazón, ayudaba a sanar cualquier humor del cuerpo que tuvieran, confiaban en ella para curar animales y personas. Por su gran ayuda la regalaban lo que podían a cambio de sus consejos.


    Nuestro antepasado, el Señor del Castillo, montando a caballo, se cayó cerca de donde vivía la bella doncella.


    

    


              Le encontró malherido y le llevó hasta su humilde hogar para cuidarle, su abuela la ayudó a preparar una infusión para calmarle el dolor, mientras ella recogía plantas del bosque y alguna rama de árbol, para enderezar su pierna rota.


    El caballero milagrosamente se curó y se enamoró profundamente de la hermosa joven. Se prometieron amor eterno. Él tuvo que viajar para ocuparse de otras tierras. A su regreso se casarían.


    Al poco tiempo, llegó un nuevo clérigo a la iglesia del pueblo. Se convocó a todos los aldeanos para celebrar su bienvenida. La hermosa doncella asistió a la celebración.


    El clérigo se encaprichó de ella nada más verla. Intentó por todos los medios a su alcance que se entregara a él en cuerpo y alma.


    La doncella le explicó con su dulzura y bondad que su corazón pertenecía a un caballero.


    Fue tanta la rabia y el odio por no conseguir a la joven. Qué mandó un mensaje a sus altos mandatarios para explicar el caso de una bruja que curaba con sus malas artes a los aldeanos.


    La Santa Inquisición mandó a un representante de su Iglesia a conocer el caso y juzgarlo convenientemente.


    Vino un ser maligno con ansías de crear la discordia entre los habitantes. Era un lobo disfrazado de cordero.


    El encanto de la joven hizo mella también en él.  Ante la negativa de sus proposiciones, la condenó a la hoguera por brujería.


    El clérigo no pensó que llegara tan lejos, solamente quería que la dieran un escarmiento y ella se entregara a él como su salvador.


    El Inquisidor le obligó a ir con ella a la hoguera por estar hechizado con sus maleficios.


    Los aldeanos ante el terror y la ignorancia no hicieron nada por querer salvarla.


    El día que iban a quemarlos, llegó milagrosamente el Señor del Castillo. Al ver a su amada atada junto con el clérigo en medio de la plaza y el Inquisidor con una antorcha en la mano justo para prender fuego. Lanzó su espada y atravesó al discípulo de Satanás hiriéndole de muerte.


    Con su último aliento lanzó una maldición a todos los descendientes del caballero pagando con su sangre el agravio cometido…”


    


    


    


  


  

    




     


    


  

  

    CAPÍTULO XXI


    -¿Y qué ocurrió con nuestro antepasado y la bella dama? 


    -Amada, primero te curaré tus heridas. Cambiémonos y bajemos al laboratorio allí disponemos de todo lo necesario.


    Prepararé algo de cenar. No puedo consentir que mi mujer desfallezca de hambre.


    -¿No vas a continuar con la historia? Estoy muy intrigada.


    -Después, cuando te encuentres alimentada, descansada y amada.


    -Puedes comenzar por el final te quiero demasiado. 


    Nos reímos y bajamos a curarnos con vendas y un ungüento para secar las heridas. Luego volverían a supurar sangre. 


    Cenamos en el calor del fuego de la cocina, brindamos con vino por nuestro amor y subimos a los aposentos. Riéndonos cambiamos la ropa de la cama, estaba toda manchada como si hubiéramos cometido una matanza en ella. Nos desnudamos y tumbados abrazados y con suaves besos comenzamos a amarnos. Dormitamos durante horas, nos despertábamos y con renovada pasión nos demostrábamos con nuestros cuerpos todo el ardiente amor que sentíamos.


    -Amado, (dije bostezando) sigue con el relato, ¿qué ocurrió con el malvado. Desapareció?


    -Para nuestra desgracia sus últimas palabras invocando al diablo se han cumplido generación tras generación:


    “…El Señor del Castillo con el filo de la espada con la que mató al seguidor del demonio, cortó la cuerda que ataba a su amada.


    El clérigo recogió la antorcha del suelo que todavía agarraba el Inquisidor y se abalanzó contra el caballero; la joven doncella gritó y su prometido le golpeó en la mano, la antorcha cayó y prendió fuego en la hoguera donde iban a ser quemados.


    Los aldeanos enloquecidos arrojaron al clérigo y al seguidor del diablo a la hoguera y vieron como se quemaban.


    Celebraron una gran fiesta y danzaron alrededor de la hoguera ebrios de vino.


    El Señor del Castillo se llevó a su amada a la humilde morada donde vivía con su abuela.


    La cabaña estaba ardiendo y nada pudieron hacer para salvarla.


    De regreso al Castillo, la aldea entera y sus habitantes habían sido consumidos por las llamas.


    La joven doncella se casó con su caballero y se marcharon de esas tierras abandonando el Castillo.


    Pasó el tiempo y de esta unión nació un descendiente. 


    El Señor y su amada le relataron a su hijo la historia y la maldición que caía sobre el Castillo. Le hicieron prometer que nunca iría a esas tierras malditas. El demonio habitaba en ellas…”


    -Evangelina, ya habrás imaginado que esa promesa no la cumplió.


    -Imagino que su curiosidad pudo más que su juramento o quizás no creyó el relato de nuestros antepasados.


    ¿Cómo se llamaban la joven doncella y su Señor?


    -Raynard y Evangelina. 


    -¿En serio? Por casualidad no tendrás el mismo nombre que nuestro antepasado.


    -Me temo que sí.


     Amada, si deseas seguir llamándome Enmascarado no me importa. 


    -Te nombraré mi Señor y Caballero el valiente Raynard. Es un nombre muy bonito. Me gusta. 


    Sonreímos y nos besamos. 


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO XXII


    -Es hora de levantarse. Mi hermosa princesa.


    -Sigue con la historia, ¿qué pasó con el hijo?


    Me besó en la nariz.-Después. Eres muy curiosa. Seguro que tu también hubieras venido al Castillo para descubrir al Maligno.


    -¡No! Si hago un juramento jamás lo rompo y lo cumplo. ¿Tú si lo harías?


    -Tampoco. Bueno quizás mienta. Si es por salvarte y matar al dragón, rompería cualquier promesa. Para mí eres lo más importante. 


    -Lo sé, mi enmascarado Raynard, ¿o ahora debo decir mi amado desenmascarado?


    -Ven Hechicera. Creo que tenía razón el Inquisidor y eres una descendiente de la bruja Evangelina, me has embrujado con tus encantos y si saliéramos al mundo exterior tendría que retarme a duelo con todos los caballeros enamorados de ti. 


    Nos reíamos sin parar. No dábamos importancia a nuestras heridas, nos las curábamos y pasábamos la mayor parte del tiempo en nuestros aposentos.


    Raynard siguió relatándome lo sucedido.


    “…El primer descendiente de la doncella y su Señor, llegó al Castillo con su esposa embarazada y la servidumbre.


    Únicamente había cuatro casitas en la aldea. Las mismas que conoces con sus mismos habitantes.


    Los saludaron y no les dieron la mayor importancia.


    Desde los torreones la feliz pareja se extrañaba de los rituales y danzas que por las noches los ancianos realizaban. Pensaron que eran unos viejos locos y no volvieron a pensar en ellos.


    El momento del nacimiento llegó y las ilusiones de los felices padres se vieron truncadas tras la muerte de la madre al dar a luz a la criatura, un niño muy hermoso y sano.


    Murió desangrada y nada se pudo hacer por ella.


    Los gritos de dolor del esposo, se escucharon por todo el Castillo y la aldea. 


    Con su llanto empezó a echar lágrimas de sangre. Cuanto más lloraba más se desangraba. 


    El pequeño quedó al cuidado de la servidumbre. 


    En la biblioteca con un pañuelo en una mano secándose la sangre de sus lágrimas y la pluma en la otra, empezó a escribir el relato que sus padres le habían transmitido. 


    Antes de morir dejó una carta para su hijo. En ella le insistía en continuar con la historia de la familia. En caso de ocurrir alguna otra desgracia con él o sus descendientes, le rogaba que se marchara de allí y no regresara ninguno…”


    -Raynard, mi amado. ¿Cómo hemos llegado nosotros a esta situación?


    ¡Es que nadie hizo caso de la advertencia de no vivir en el Castillo!


    

    


    -El único que creyó en la maldición del demonio, fue nuestro abuelo. Todos los anteriores Señores del Castillo murieron por heridas que les supuraban sangre de un sitio u otro, incluso algunas internas que no se conocían.


    -¡Mi padre! ¡Oh Dios mío! ¡Él murió con los pulmones encharcados en sangre! 


    -Sí, mi amada Evangelina.


    El abuelo fue también el único que engendró dos hijos varones. Mi padre era cinco años mayor que el tuyo. Cuando tuvieron suficiente edad, les envió a un internado y después a la Universidad. Su propósito a parte de educarlos, era prepararlos para vivir fuera del Castillo. Así ocurrió y nuestros padres hicieron su vida cada uno por separado. Los dos se interesaron por la ciencia y eran médicos. 


    Mi padre Richard se casó con Jane mi madre y nací yo. 


    Vivíamos en una casa en la ciudad donde mi padre ejercía de médico y  tenía numerosos pacientes. Todos le adoraban por su buen hacer, carácter y profesionalidad. Mi madre era su ayudante en los ratos libres que disponía cuando mi otra abuela venía a cuidarme.


    Hace quince años cuando contaba con cinco. Mi padre recibió un telegrama en el que le comunicaban la grave enfermedad de mi abuelo.


    Mi padre se marchó hacia el Castillo y no recibimos noticias de él.  Mi madre empezó a preocuparse y preparó el equipaje llevándome con ella.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO XXIII


    Recuerdo con terror aquellos días. Veía sangre por todas partes. El abuelo ya había fallecido y mi padre estaba muy grave. Empezó a escupir sangre. Él conocía que le estaba pasando y no podía hacer nada.


    Mi madre se vio impotente y escribió a tu padre explicando todo lo que ocurría en el Castillo. Yo amanecí con las heridas sangrantes.


    Mi tío con su llegada, nos alivió la pesadumbre. Y con sus conocimientos médicos nos proporcionó una curación momentánea para paliar un poco el sufrimiento.


    Los ancianos estaban más alegres que nunca. Varias generaciones de Señores del Castillo nos hallábamos allí bajo su maldición demoniaca. Sus rituales crecían al igual que sus hogueras.


    El Doctor prohibió a tu madre venir aquí contigo y la hizo prometer que nunca te lo contaría. Él ya estaba maldito…


    -Evangelina, mi amada, durante estos años he sido incapaz de romper este maleficio. 


    No comprendo por qué quiso tu padre que vinieras al Castillo.


    Quizás deseó que un milagro salvara a nuestros futuros hijos.


    -Raynard, mi amado. No nos van a vencer. Debe haber algo que podamos hacer. Para empezar en toda la historia nunca han tenido descendencia femenina hasta mi nacimiento. Soy la única mujer y da la casualidad que debo parecerme a nuestra antepasada condenada en la hoguera. 


    -Sí ya lo había pensado. Y también el terror que sintieron esos demonios al verte. Creerán que eres una reencarnación de aquella joven doncella. 


    -Raynard, has hablado de un manuscrito que comenzó a escribir el primer descendiente. ¿Sabes dónde hallarlo? Con suerte nos puede dar alguna pista para romper la maldición.


    -Ese es el problema, no lo encuentro por ningún sitio y llevo buscándolo mucho tiempo. Solamente apareció la carta.


    

    -¿Todavía conservas las que mi madre escribió a mi padre?


    -Sí. Siento mucho la gran pérdida que sufriste. Yo he podido quererle como a un padre y él a mí como a su hijo. Pero aunque no lo creas te amaba con todo su corazón, jamás deseaba arriesgarse a que sufrieras y su mayor alegría era recibir noticias de todos tus progresos.


     Las leíamos una y otra vez. Tú eras nuestra esperanza viviendo en el exterior y creciendo con alegría y amor.


    Ya te amaba desde que era pequeño cuando empezaron a llegar las cartas. 


    -¿En serio? ¿Y por qué te mostraste conmigo cuando llegué tan huraño?


    -Porque prefería que fueras feliz en la ignorancia. Te amo tanto que me duele y ahora más que nunca lucharé contra esos cuatro demonios, no van a ganar esta batalla. Si tengo que tirar el Castillo abajo lo haré para encontrar alguna pista y acabar con esta crueldad hacia nuestra familia.


    -Lucharemos juntos y los venceremos. Nuestros futuros hijos no sufrirán nunca el conjuro satánico, no pienso renunciar a ellos como hizo mi padre. 


    -¡Dios no puedo pensar en un futuro hijo! Me moriría si te perdiera desangrada al tenerlo. ¿Qué hemos hecho? Debimos esperar a solucionar el problema. Por mi culpa te sangran las manos y puedo haber implantado mi semilla en ti.


    -¡Por favor, no digas más disparates! Tú no tienes que cargar con la maldición desde hace trescientos años. Y volvería a amarte, prefiero morir conociendo el amor y siendo amada que nunca haberlo experimentado.


    Te amo y afrontaremos juntos el conjuro.


    Esos diablos no saben con quienes están tratando.


    Hemos heredado la inteligencia y la valentía de nuestros ancestros.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO XXIV


    -No sé por donde comenzar a buscar. La biblioteca la he recorrido de arriba a bajo, el laboratorio, todos los aposentos, la cocina, salones, pasillos…


    -Es muy extraño. Tiene que estar escondido en un lugar secreto. ¿Existe un pasadizo?


    -Nunca lo he encontrado. Podemos intentar mirar dentro de todos los armarios o localizar una falsa pared.


    -Pero primero nos merecemos un beso.


    Nos miramos y nos sonreímos. 


    -Somos dos locos, pero te quiero tanto que no me importaría morirnos desangrados amándonos.


    Profundamente nos besamos y acariciamos aunque la sangre gota a gota nos empapaba nuestros desnudos cuerpos; no nos molestaba, solamente existíamos los dos y el amor tan puro que sentíamos.


    Nos vestimos, curamos las heridas y almorzamos. Teníamos hambre.


    -Hum, mi amante Enmascarado, mi primo Raynard, mi hombre y esposo, está exquisita y deliciosa la comida que has preparado. 


    -Mi amante Hechicera, mi prima Evangelina, mi mujer y esposa, tú si que estás exquisita y deliciosa. Soy un monstruo con suerte y enamorado.


    -El monstruo soy yo, todo lo que toco lo convierto en sangre. Mis manos y mis dedos gotean sin parar. Podré dibujarte amado mío sin mis carboncillos y me haré una pintora famosa.


    -Sí, somos dos monstruos muy, muy, afortunados, y el único modelo anatómico que pintarás será el mío como yo el tuyo.  Pasaré mi rostro por todo tu cuerpo y no necesitaré papel para retratarte.


    -En una excelente idea. Vayamos a los aposentos y decorémonos con nuestra sangre y la mezclaremos para empezar la guerra contra los verdaderos monstruos.


    Cogidos de las manos y riéndonos subimos al dormitorio y nos abalanzamos encima de la cama, comenzamos a despojarnos de nuestras ropas y a la vez nos acariciábamos enrojeciéndonos por todas partes.


    -Me haces cosquillas amado, dibújame un tatuaje de Hechicera en la espalda y yo te tatuaré como un Enmascarado Caballero con su mágica espada.


    -¡La espada! ¡Tenemos que hallarla! 


    -¿Qué espada, la del primer Señor del Castillo?


    -Sí. Creo que en esa arma está la solución. Con ella defendió a su joven doncella y la liberó del seguidor de Satanás.


    Mezclando nuestras sangres bañaremos el filo de la espada.


    Y a los viejos guardianes satánicos los decapitaré con ella.


    -¡No! ¡Es muy peligroso! Hallaremos otra forma de derrotarlos.


    -¿Cómo? Buscando un libro que puede ser imaginario. Incluso destruido. Voy a intentar esta misma noche acabar con esos detestables ancianos. No celebrarán más sus rituales. Y si la espada tampoco aparece en el desván, los mataré con mis propias manos. Estoy cansado de vivir así con miedo, ya no por mí ahora tengo más motivos que nunca para arrancarles sus cabezas y sus corazones. Te traeré cuerpos para que los descuartices en tus estudios y veas como es la sangre de los demonios.


    -Por favor esposo mío, los dos juntos los combatiremos. Pero iremos bien preparados con la espada, el libro y nuestra sangre. Todavía tenemos tiempo antes de terminar desangrados hasta morir.


    -Está bien amada. Ponte bien abrigada y empezaremos a recorrer cada rincón del Castillo.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO XXV


    -Comentaste que había un desván…


    -Sí, de pequeño solía esconderme allí, había armaduras antiguas. Tu padre me prohibió subir por miedo a que me hiciese daño jugando. Qué irónico cuando llevo sangrando quince años.


    -Vayamos y no pararemos hasta remover todo lo que encontremos. Y si hay que dar golpes en las paredes y en los suelos los daremos. 


    Me cogió en alto y dio vueltas y más vueltas conmigo. 


    -Hechicera, eres la mujer más valiente que existe y la más sabía. Sin ti estaría perdido, ya lo estaba antes cuando tu padre acababa de morir, estuve a punto de matarme. Me salvaste la vida y voy a hacer todo lo humanamente posible por mantenerte a salvo.


     ¡Mandaremos a los demonios al lugar de donde vinieron: al infierno con su amo Belcebú!


    Pasé mis manos por su rostro y nos besamos con ardor. Le susurré al oído:-creo que una nueva vida va a comenzar. Cogí sus manos y las puse en mi cintura. Le sonreí. 


    -¿Estás segura? Con tanta sangre no he tenido en cuenta tus molestias femeninas.


    -Hace varias semanas que no las tengo. Es muy poco tiempo, pero mi cuerpo lo conozco a la perfección.


    ¿No estarás preocupado? Es un aliciente más para atacar a las bestias. Te lo he dicho para fortalecernos, ahora seremos tres las razones para acabar con los demonios.


    Unas lágrimas cayeron por mi semblante. Imaginé que no deseaba a nuestro hijo. Sería un sufrimiento más añadido al que ya teníamos.


    Besó mis lágrimas y mis labios.-No llores, amo ya a nuestro hijo. Es maravilloso. Y soy feliz. He temido un instante por ti. Seré fuerte y lucharé con uñas y dientes para no perderte nunca.


    Me abrazó como si la vida le fuera en ello.


    Agarrados de las manos, nos dirigimos al desván.


    Subimos a lo más alto del Castillo. En una de las torres se encontraba la puerta. Llevamos suficientes velas. Había un caos desordenado de antigüedades. 


    -Ten cuidado mi amada, no vayas a tropezar con algo en el suelo. Será aquí muy difícil encontrar lo que buscamos.


    -Empezaremos por el fondo e iremos poco a poco registrando los baúles.


    Pasamos una hora, las velas se consumían y no hallamos nada relacionado con la espada y el libro.


    Bajamos algo decepcionados. Únicamente llevábamos colgando telarañas en el cabello.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO XXVI


    Nos aseamos y para tranquilizarnos fuimos a la biblioteca, allí rodeados de libros nos daba sensación de paz.


    -Evangelina, te he preparado una copa de coñac, bébela muy despacio te reanimará.


    Sonreímos al recordar el escozor de garganta y ojos que me provocó la primera vez.


    Nos sentamos en unos butacones cerca de la chimenea. Mirando las llamas nos adormecimos.


    -Raynard, creo que veo mal, el coñac y las llamas me hacen imaginarme cosas.


    -¿Qué cosas mi amada? ¿Te refieres a formas extrañas?


    -No. Eso es natural, siempre te imaginas figuras en el crepitar de las llamas. ¿No ves al fondo como si brillara algo?


    -Hum, sí parece una especie de palanca dorada. Creía que sería para limpiar el hollín de la chimenea. Siempre ha estado allí. 


    ¿Estás pensando lo mismo que yo?


     Espérame aquí, voy a por agua y apago la chimenea.


    -¿Y si no fuera más que una puerta para dejar salir el humo?


    -Bueno mi princesa, tendremos una excusa para volver al calor de la alcoba.


    Se marchó riéndose.


    

    


     Regresó al momento y poco a poco fue apagando las llamas hasta dejarlas en brasas, abrimos el tiro de arriba de la chimenea y las ventanas de la biblioteca. Un frío espantoso entraba a través de los ventanales. Cuando desapareció el humo cerramos todo.


    Raynard despejó la chimenea quitando los troncos mojados y limpiando las cenizas.


    -Amada, sígueme en esta aventura.


     Cogió una lamparilla de aceite, seguimos un estrecho pasillo donde correteaba alguna que otra rata. Al final había otra puerta, tuvimos que agacharnos para pasar. 


    Nos quedamos sorprendidos al hallarnos ante una inmensa sala con  varios manuscritos, pinturas en las paredes, armaduras antiguas, estatuas griegas…


    -¡Hemos encontrado un tesoro, mi amado! ¡Aquí puede estar nuestra salvación!


    Con gran alegría comenzamos a inspeccionar cada pieza que encontrábamos, la estudiábamos y pasábamos a la siguiente. 


    Nos fijamos en una vieja estatua medieval con armadura. Sujetaba una espada muy antigua. 


    -Raynard. ¿Crees que será la misma que utilizó nuestro antepasado? 


    -Cojámosla y limpiémosla, con tanta suciedad no sabremos si es la auténtica. La llevaremos al laboratorio. Pesa bastante. 


    La dejó apoyada en un antiguo baúl.


    Leímos los manuscritos. Ninguno era el que buscábamos.


    El tiempo pasaba, hacía demasiado frío y no hallábamos nada más.


    Subimos muy cansados pero con algo más de esperanzas.


    Bebimos unos tazones de leche y nos acostamos muy abrazados. Nos dormimos enseguida, estábamos agotados tanto física como mentalmente.


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO XXVII


    La mañana amaneció muy oscura y con fuerte ventisca de nieve. Soplaba un fuerte viento como si fuera a derribar el Castillo.


    -Amada, quedémonos un rato más al calor de la estancia. Cuando pase el amanecer volveremos a inspeccionar cada sala. Y en el laboratorio observaremos como va desintegrándose los años de suciedad incrustada en la espada.


    -Sí, (bostecé) da mucha pereza salir fuera de la cama y con este calor tan acogedor, la chimenea encendida, tu cuerpo… (Le miré con una  pícara sonrisa).


    -Mi pequeña Hechicera, tendré que darte mucho, mucho, calor…


    

    


    El viento paró de soplar y al cabo de unas horas nos levantamos y bajamos al laboratorio.


    -¡Oh! Es una espada magnífica,  tiene piedras preciosas incrustadas en la empuñadura. Debe ser la auténtica del primer Señor del Castillo.


    -El filo está en perfectas condiciones. La secaré con cuidado, es peligrosa, corta con gran precisión.


    -Amado, ten cuidado. Más sangre no es necesaria. (Sonreímos).


    -Angelina, creo que hay una inscripción en la hoja de la espada. 


    Voy a por la lente de aumento.


    Es cierto hay algo escrito en latín, lo traduciré: 


              “Raynard, el fuerte, el consejero. Lucha en la batalla con limpieza y nobleza”. 


    

    


     -¡Qué palabras tan bonitas y acertadas! Tienes un nombre que hace honor a tu persona. Es de origen francés o alemán.


    Le besé en los labios. Me lo devolvió apasionadamente.


    

    

    -Evangelina, mi amada, tu nombre es griego:  “portadora de la buena nueva”, apasionada de la vida y las experiencias. Te prometo que juntos venceremos a los demonios.


    -Sí. Estoy segura que la Diosa Fortuna nos ayudará a derrotarlos.


    -Hace trescientos años que se alimentan de nuestras almas. Les ha llegado el momento de desaparecer para siempre. Nos prepararemos bien en la batalla, con amor, la espada y el conjuro no podrán ganarnos.


    -Bajemos a la biblioteca y volvamos a registrarla.


    Raynard caldeó la sala, dejando un ambiente muy cómodo y agradable.


    -Amado, ¿deseas verme volar subida en lo alto de la escalerilla? (Bromeé con él).


    -¡No! Tuve mucho miedo de no cogerte. Y no pienses en volver a hacerlo. 


    Sonriendo me colgué de su cuello y le besé en los labios. -Eres un hombre muy protector con tu mujer y el bebé que tendremos. Te amo tanto…Profundizamos los besos y nos abrazamos con intensidad y pasión.


    La mañana pasó sin darnos cuenta, pero no encontramos ningún manuscrito que fuera de aquella época y relatara lo sucedido.


    Descansamos y almorzamos. Volvimos a los aposentos y entre encuentros apasionados, dormitábamos. 


    


    


    


  


  

    




    


  

  

    CAPÍTULO XXVIII


    Soñé con la Esfera del Mundo que daba vueltas y más vueltas…


    Me sobresalté y desperté a Raynard.


    -Amado Enmascarado, he soñado con el Mundo. Es muy grande, buscaremos allí.


    -Amada Hechicera. No comprendo lo que quieres decir. Ahora no podemos salir del Castillo, estamos malditos y moriríamos al atravesar estas paredes de piedra. Y viajar por toda la Tierra es imposible.


    Me reí a carcajadas. Raynard me miró con extrañeza.-Mi fuerte y valiente Caballero, únicamente me he expresado mal; la Esfera de la biblioteca es con lo que he soñado. Podría caber allí dentro el libro. 


    -Es cierto. Iremos enseguida. Pero primero un beso de buenas noches, ya se ha ido el sol. 


    Con mucho cuidado nos curamos las heridas y nos pusimos varias vendas. No queríamos estropear el manuscrito, si realmente mis sueños nos habían guiado hasta él.


    

    


    Con mucho tacto, Raynard cortó por la mitad el Globo Terráqueo, usando el filo de la espada.


    Gracias a su fortaleza pudo alzar la mitad de la Esfera, y retirarla, poniéndola encima de la mesa. 


    Nos asomamos muy lentamente cogidos de las manos y emocionados.  El manuscrito estaba esperándonos.


    Muy excitados lo cogimos con mucho cuidado.


    Sentada encima de la piernas de mi amado y abrazada a él en un sofá delante de la chimenea, empezamos a pasar página a página, las letras no se entendían claramente, con gotas de sangre estaban emborronadas. 


    -Amada, bajaré al laboratorio en un momento y cogeré la lente de aumento, esperemos que con ella podamos leer su contenido.


    -Está escrito en latín, nos costará un poco más traducirlo.


    Regresó corriendo y me sentó encima de él, sujetamos el libro y pusimos la lente. 


    -Raynard, ¿comprendes las palabras?


    -No con claridad, nuestro antepasado escribió con  mano temblorosa.    


    -Puede que tardemos más tiempo del que pensábamos. Es difícil entender la escritura. Quizás deberíamos apoyar el manuscrito en  la mesa y con una pluma apuntar alguna palabra.


    -Sí. Es lo mejor que podemos hacer.


    Nos miramos atentamente, ya no sangrábamos.


    

    


    Unos terribles estruendos y llamaradas nos sobrecogieron. 


    Corriendo me asomé a la ventana.


    -¡Raynard! ¡Vienen los monstruos diabólicos! ¡Intentan entrar en el Castillo! ¿Qué podemos hacer? ¡Todavía no hemos resuelto el conjuro!


    -Amada, intenta encontrar alguna palabra clave para acabar con el maleficio.


     Mientras les recibiré con la espada.


    -¡No! Estaremos juntos. No vayas todavía, están intentando llegar. El puente no está bajado y buscan un camino. Tenemos un poco de tiempo antes de su incursión. 


    Le cogí de las manos y le supliqué con la mirada.-Por favor, no quiero perderte; si tenemos que morir lo haremos unidos, no soportaría vivir sin ti.


    -Ni yo tampoco. Solamente deseaba salvarte.


    Nos besamos y abrazamos como si nos dijéramos adiós. 


    


    


    


  


  

    




     


     


    


  

  

    CAPÍTULO XXIX


    Empecé a escribir palabras sueltas e inconexas:


     


    “Per sanguinem semen tuum desiderium mortis meae. Maledicam tibi in perpetuum.


    I tabo donec alimentare auguratricis Evangelina generis salutem dicunt”.


     


    “Demon moritur in inferno et succendit omnia sequerentur. Numquam filios suos revertimini et vindicas sanguinem meum.”


    “Con la sangre de tus descendientes lamentarás mi muerte. Te maldigo para siempre.


    Me alimentaré con su sangre hasta que la hechicera Evangelina pronuncie la salvación de su estirpe.”


              “Demonio muere en el infierno abrasado y todos tus seguidores. Jamás regresarás ni reclamarás la sangre de mis hijos”


    -¡Lo has logrado mi amada! 


    Nos abrazamos y corrimos a esperarles en la entrada del Castillo.              Raynard con la espada en alto y yo con el escrito del conjuro.


    Los cuatro ancianos tiraron la puerta abajo, no los reconocíamos. Eran auténticos demonios: Los ojos muy rojos, unos cuernos en la frente, la piel escamosa y colorada y unas pezuñas hendidas. Sus manos semejaban garras con uñas afiladas. Su sonrisa era lasciva y repulsiva chorreando saliva por la boca y una larga cola en su espalda se agitaba frenéticamente. Eran monstruosos de más de dos metros de altura y muy musculosos. Con unas voces espeluznantes venidas del infierno nos gritaron:


    ¡Nostri et venies tu in infernum. Animas vestras ad nos pertineret. Lucifer vos volo sanguinem bibere!


     


    ¡Sois nuestros y vendréis al infierno. Vuestras almas nos pertenecen. Lucifer os reclama y beberá vuestra sangre!


    -Evangelina, empieza a formular el conjuro en latín, así debilitarás sus fuerzas y yo podré cortarles las cabezas y arrancarles el corazón.


    Me temblaban las manos. Raynard empezó a atacarlos, le tenían rodeado entre los cuatro y se reían estrepitosamente ante su desventaja.


     


    Con voz muy suave comencé a pronunciar el conjuro:


     


    “Demon moritur in inferno et succendit omnia sequerentur. Numquam filios suos revertimini et vindicas sanguinem meum.”


     


    Repetí más alto las palabras en latín…


     


    Con odio y una intensa rabia los demonios se abalanzaron sobre mí. Antes de poder atacarme, Raynard con una fuerza y agilidad sorprendente, les cortó uno a uno sus cabezas, rodaron por  el suelo y salpicaron las paredes con un líquido espeso y negro. Se retorcían intentando sobrevivir convirtiéndose en serpientes. 


     


    Mi amado, les arrancó sus oscuros corazones. Se escucharon unos terribles gritos agónicos.


     


     Unas enormes llamas aparecieron y consumieron los despojos de estos seres infernales.


     


    Tembló todo el Castillo y se abrió la tierra para tragárselos.


     


      Unos instantes después los cuatro guardianes de Lucifer desaparecieron para siempre sin dejar rastro. 


     


    Un viento frío se llevó el hedor nauseabundo a sulfuro de los demonios.


     


    Una paz inmensa nos envolvió. 


     


    Todavía con escalofríos me castañeaban los dientes y mis ojos estaban irritados y llorosos. Raynard me abrazó y besó con todas sus fuerzas como si hubiéramos renacido. Me dejé caer en sus brazos. 


     


    


    


    


  


  

    




     


     


    Subimos a nuestros aposentos al calor del hogar, tiramos todas nuestras ropas al fuego de la chimenea y nos purificamos con agua y  jabón perfumado. Nos acostamos agotados por todo el horror sufrido. 


             Sonreímos y abrazados nos dormimos profundamente como nunca lo habíamos hecho. 


     


    Tardamos en recuperarnos varias semanas.


     


     


    


    


    


  


  

    




     


     


    




  

    EPÍLOGO


    

    Cesó de nevar y los campos empezaron a cubrirse de verde para poder cosecharlos.


    

     Empezaron a aparecer campesinos y nos pidieron permiso para construir sus casitas y arar el campo, deseaban estar al servicio de su Señor y su Dama.


    

    En pocos meses la actividad del pueblo siguió una rutina y en Greenhope, aparecieron comerciantes vendiendo sus mercancías, el panadero elaborando dulces y panes de trigo, ganaderos con sus animales…Un párroco bondadoso que ayudaba a todos junto con sus Señores en  la construcción de la iglesia y los pajares…


    

    -Amada, acuéstate, el niño va a nacer, deja de estudiar por favor. Ya habrá tiempo de ejercer de médicos con los pacientes que día a día reclaman nuestras atenciones. Lo primero es tu bienestar. No quiero sufrir más.


    

    -Amado, es un proceso natural el nacimiento de nuestro hijo. No te preocupes tanto. Nada malo va a pasar. Y soy una mujer fuerte. Recuerda que la maldición ya no existe y no hay peligro para el bebé ni para mí.


    

    -Obedece al médico puesto que con tu esposo y Señor haces lo que deseas porque te aman con locura.


    

    Nos reímos y cogiéndome en brazos subimos a la alcoba. Tenía todo preparado para atenderme en el alumbramiento. Conocía perfectamente mi cuerpo y estaba muy tranquila.


    

    Unas fuertes contracciones trajeron al pequeño al mundo. Era el niño más hermoso, sano y fuerte que habíamos visto. Cuando lo cogí en brazos las lágrimas corrían por mi cara. Una inmensa felicidad nos embargaba. Raynard no se separaba ni un momento de nuestro lado. 


    

    Un dolor agudo me atravesó y fruncí el ceño, miré a mi amado con el rostro asustado y bañado en sudor.


    

     Me acarició el abdomen y sintió un movimiento. 


    

    -¡Evangelina mi amada, creo que  otro hijo quiere nacer! 


    

    Con un poco de esfuerzo nació una niña muy bonita y pequeñita.


    

    Nos aseó a los tres, cambió la ropa de cama y nos abrazó entusiasmado.


    

    Habíamos formado una bella familia. 


    

    -Realmente eres una Hechicera. Has creado magia y con tus hechizos has conseguido mi corazón. 


    

    -Y tú mi Enmascarado me has robado el alma.


    

    Sonreímos felices con nuestros hijos en brazos. Un maravilloso futuro nos esperaba.
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